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EN PRO Y'IN CIAS.

M A D R ID  11 D E SE T IE M B R E .

Apelatno3 a l buen ju ic io  d e  tod a  la  im prenta 
periódica, sin  d istinción  de  m atices n i c o lo r e s , 
para que ju zg u e  acerex  de ia  m anera con  qu e 
l a  Díícusion pretende contestar á nuestro ar­
ticu lo  del 9 . Ó es m u y  a lto  e l con cep to  qu e el 
diario dem ocrático  tiene form ado de  su  m agis- 
■tral autoridad, cuando n o  n os  perm ite, n o  ya 
entender en  ciencias filosóficas y  políticas, s i ­
n o  n i siquiera form ular e l h ech o  real y  p o s it i-  
T o de la  división  qu e nos o frecen  las diversas 
sectas dem ocráticas, ó  seguram ente pretende 
m eter á barato una polém ica  qu e E l  O ccidexte 
ha procurado sostener en  los  térm inos d e co ro ­
sos  y  fecundos d e  la c iencia . P artiendo, p u e s , 
d e  esta verdad, dem ostrada  en  nuestro articu ­
lo  ya  m encionado, cualqu iera su posición  sobre 
nuestra buena fe  la con sideram os com o  in d ig ­
na ó  ridicula, por n o  calificarla de  una m anera 
m as paladina; y  acerca  d e  las ú ltim as lineas 
co n  que term ina nuestro co le g a  el párrafo qu e 
exam inam os, bien puede el controvertista  que 
se siente fuerte, puesto  qu e so lo  D ios p osee  el 
don de la infalibilidad, incurrir en  eq u iv oca cio ­
nes involuntarias: pero e l qu e tiene co n c ie n c ia  
de su razón  y  su ju stic ia , n o  se  exa lta , ni h a ­
bla con  dureza, ni sa lta  la  barrera del razona­
m iento. E l verdadero sabio e s  du lce  y  toleran ­
te, y  no se va le  de ca lifica tivos que nada s ign i­
fican cuando n o  se prueban, n i in ten ta  sob re ­
poner su  autoridad, co m o  acon tece á  L a  Discu­
sión, á la autoridad de los dem as. N o hace m u ­
ch os dias que sosten iendo nuestro co lega  qu e en 
Inglaterra las libertades de  im p ren ta , de r e ­
unión y  de asociación  se  debían  a l partido d e ­
m ocrático, se valió  de la sigu iente frase; «Pero 
esto no lo  sabe Ec, Occideme. ¿Y  n o  era m ejor 
que aprendiese antes lo  qu e n o  sa be?»

Sem ejantes palabras nos causaron honda p e ­
na por el m al que á nuestro m ism o co lega  cau ­
saban, y  dándoles e l valor qu e se  m erecían , 
dem ostram os:

1.® Q ue en Inglaterra n o  habia sem ejante 
libertad absoluta de asociación .

a.® Q ue la libertad de im prenta, e l habeas 
ayrpus, la libertad de  reun ión , la  reform a par­
lam entaria y  la em ancipación  d e  los  cató licos 
s e  debían al sistem a parlam entario, á  lo s  con ­
servadores y  progresistas y  a la aristocracia 
del reino Unido.

3.® Q ue dichas libertades n o  habian sido la 
obra de un  dia, s in o  el resultado len to  y  p ro ­
gresivo d el desarrollo socia l que en  Inglaterra 
se ha esperlm entado en  los  d os ú ltim os sig los .

4.® Y  p o r  ú ltim o, que le jos de haber c o n ­
tribuido el partido dem ocrático  inglés á la rea­
lización y  consolidación  d e  las reform as m e n ­
cionadas, habia sid o  y  era el m a y or  en em igo 
de las libertades d e  la  G ran  Bretaña. C itam os 
asim ism o los periódicos, fo lletos y  lib ros d on ­
de ese partido habia com ba tid o  las in stitu cio ­
nes fundam entales d c l reino U nido, y  donde 
habia form ado causa com ún  con  e l absolutismct 
para destruir e l sistem a parlam entario, y  ea  
fin , recordam os la  esposicion  presentada al 
principe A lberto  para qu e este  p rovocase  la 
unión entre el pueblo y  la coron a , co n  e l fin de 
acabar con  las libertades públicas.

T al fué nuestra réplica . A  palabras y  p reten ­
siones injustificadas, contestam os co n  razona­
m ientos; y  cuando pod íam os i  nuestra v e z  pre­

guntar; ¿quién es e l qu e habla d e  lo  que n o  en­
tiende ni sabe lo  qu e se dice? guardam os el 
prudente silen cio  qu e nuestra m ism a dignidad 
n os  im ponía . A h ora  n u cstro co le g a  v u e lv e  á la s  
andadas. V ea m os cuá l sea  la razón  que le asis­
te , y  exam inem os, párrafo  p or  párrafo, toda la 
ju sticia  y  la  ciencia  suprem a que atesora.

Enfádase /ki DÍícusíoii y  asegura qu e h ay  
torpeza ó  m ala  fé  en  sosten er qu e n o  c o n o c e ­
m os aun el princip io qu e proclam a n i sn  fó rm u ­
la  de  g o b ie rn o ; torpeza q u iz á , pero  m ala fé , 
esa palabra es dem asiado g rosera  para acepta­
da y  se la d e v o lv e m o s , por últim a v e z , sin 
e n o jo  á La  Dísciwíon. E ste d iario  ha sosten ido 
en  alguna qu e otra  p olém ica  qu e le  eran  in d i­
ferentes las form as de  g o b ie rn o , ó  lo  que es lo 
m ism o , que la dem ocracia  podia  establecerse 
ba jo  tod os los  sistem as adm inistrativos. Y  si 
esto es la v e rd a d , ¿ n o  era natural la duda d e  
E l  OcciDEXTE acerca del princip io y  de  la m a­
nera d e  ser qu e se propon ía  nuestro colega? P e ­
ro  e s t e , á pesar del testim on io  fehaciente que 
nos o frecen  sus n ú m e ro s , n os  d ice  qu e ja m á s 
ha sosten ido sem ejante d esp rop ós ito , y  que 
ta m p oco  ha com batid o el sistem a parlam enta­
rio. C onvenido , y  c o m o  n o  deseam os disputar, 
s in o  ra z o n a r , o lv id a m os e l testim onio y  acep ­
tam os esta franca declaración . P ero  es el caso  
que la  dcm iK racia tiene su  fórm ula lógica y  
obligada, y  puesto que nuestro co lega  recon oce  
la  bondad del parlam entarism o, no sabem os si 
p roclam a la dem ocracia  tradicional ó  la socia ­
lista , la parlam entaria ó  la  unitaria.

La Discusión n o  puede d escon ocer  la lóg ica  
de nuestras observacion es. Las d os prim eras 
d iv isiones se refieren á la dem ocracia  pura y 
las d os restantes pueden  considerarse com o  
m odificaciones d iversas d e  un  m ism o prin cip io . 
¿H a op tado  nuestro co lega  por alguna d e  estas 
m anifestaciones? In d íq u en os  el núm ero donde 
ta l declaración  aparezca y  se verá c o m o  n o  in­
sistim os en  que nos repita lo  que, segun  asegu ­
ra , ha pu blicado m as de una v e z ,  y  lo  que 
ten em os la desgracia de no encontrar en  sus 
co leccion es. N o  se n os  ocu lta  que La Discusión 
qu iere , juntam ente con  todas las libertades in ­
glesas, la libertad del su fragio, pero estas co n ­
quistas de la  ciencia n o  constituyen  n i el prin­
cip io  ni e l d ecá log o  de la  dem ocracia. A h ora  
b ie n : ¿estam os en  nuestro derecho preguntan­
d o  á  nuestro co lega  por el princip io y  fórm ulas 
q u e  p roclam a?

E n cuanto á  las d iv isiones qu o n otam os en 
las filas d e  la dem ocracia  europea, nada m as 
ev idente, y  n o  creem os de necesidad hacer el 
análisis de los  d iversos sistem as proclam ados 
p or  los  je fe s  de  la secta  á  qu e nos referim os; 

pero  La Discusión  no ha com pren d id o  nuestro 
pensam iento, ó  in tenta dar á  nuestras pala­
bras la in terpretación  m as v iolenta y  ocasio ­
nada, su botíin án d ola s á  la  idea de la parcia­
lidad que representa. N uestro ju ic io  es algo 
m as levantado y  desde luego n os  referim os, no 
á l o s  parciales de nuestro co lega , sino á  los 
partidarios de la  dem ocracia  española, que han 
form ado sus ideas en  la h istoria antigua y  m o ­
derna de la c iv iliza ción , eu  los  lum inosos es­
critos  de todas las ép ocas y en  el libro de la es ­
periencia. N os  referim os tam bién á  los  que, m as 
ó  m enos afortunados, s o lo  tuvieron  por guia las 
doctrinas de L a Reform a, d e  La Soberanía Na­
cional j  d e  La Voz del Pueblo, y  los libros, fo ­
lle tos , y  discursos de la  ju ventud  ilustrada que
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E d i c i o n  d e  la  m a ñ E in a .

en  esto s  ú ltim os tiem pos han  celebrado las es- 
celencins de ese sistem a santificado p or  sus 
ap óstoles. E ntre estos ú ltim os, el señor Ber- 
nal acaba de publicar su  Teoría sobre ¡a autori­
dad, ó  lo  qu e es igua l, un  sistem a de gobierno 
basado sobre e l su fragio universal. ¿Ix) acepta 
La Disaision^

R espectode  La Soberanía Nacional y  de nues­
tro  co lega , este ú ltim o afirm a que n o  existían 
diferencias de princip ios, sino de conducta. V ea ­
m os : el sistem a d e  gobierno prom ulgado por 
L a  Soberanía, en  su  co lección  del 55, es c l  m is­
m o  sistem a u no y  trino d e  Em ilio G irardin; ¿lo 
acepta Da Discusionl P ero es lo  cierto , y  vénse 
la co le cc ión  del añ o citado , que La Soberanía 
censuró fuertem ente el parlam entarism o: ¿y  no 
acaba de asegurar La Discusión que n o  com bate 
el sistem a parlam entario? Da Soí»era»ío consti­
tu ye su  gobierno dem ocrático  co n  un presiden­
te  ó  prim er m inistro serv idor del E stado y  dos 
m inistros auxiliares; ¿y  es esta la  fórm u la  de 
nuestro colega? ¿y  á es.to llam a L a  Discusión d i­
ferencias de conducta?

N u estroco lega  puede ju zg a r  á La Indepen­
dencia com o  m ejor le p lazca . P or nuestra parte 
siem pre creem os que la v e rd a d , la razón  y  la 
ju stic ia  son  cosm op o lita s , y  que toda  idea 
bienhechora y  fecunda constituye necesaria­
m ente prosélitos cualquiera que sea su  or i­
g en . R ech azam os de tod o  cora zón  t i  Cesaris- 
m o; pero cuando La Independencia se coloca  en 
e ! terreno d e  las buenas ideas nos tiene d e  su 
parte. A yer  n os  con v oca  al debate, y  vean uestro  
co lega  có m o  n o  m archam os tan acordes com o 
se le  figura. P ero este artícu lo  sc  va  haciendo 
bastante la rgo  y  m añana exaniiiiarem os lo  que 
nos d ice  acerca d el prin cip io  p o lítico  y  filo só ­
fico qu e sustenta.

i'J secretario de la redacción, E. de Sote.

E l F én ix  llam a la atención  del señor d irector 
general de c o rr e o s , acerca d e  lo  que sucede con  
las cartas españolas qu e se reciben  en  los  pue­
b los  situados entre Irun y  B ayon a, hasta en 
los  m ism os que se encuentran en la carretera. 
Son  m uchas, d ice , las indicaciones que sobre 
e l  particular nos hacen nuestros am igos para 
que podam os guardar silen cio .

Sucede co u  las referidas cartas qu e se las ha­
ce llegar hasta B a y o n a . que alli se detienen 
casi un  día en tero  y  qu e los  interes.ados las re­
ciben con  treinta y  cuatro ó  treintíi y  seis h o ­
ras de retraso, lo  qu e , co m o  fácilm ente se d e ­
duce, causa perju icios de con side  a c ió n . Y a  se 
com prende que tratándose de puntos situados 
en  el territorio  francés no podrá e l señ or d irec­
to r  d e  correos re.mediar este  m al p or  s í s e lo ;  
pero  n o  será d ifíc il ponerse de acuerdo co n  los 
en cargados franceses á  lin d e  que la correspon ­
dencia  se  reciba con  la debida regularidad.

E speram os qu e en  obsequ io de l buen serv i­
c io  tom ará en cuenta esta in d icación , y  que 
ella  bastará para que se ev iten  al com ercio  y  á 
los  particulares los  perju icios que llev a  co n s i­
g o  c l sistem a qu e ah ora  se  sigue.

va  autoridad ha debido salir en  posta  ayer para 
H uesca.

S egu n  p a rece ,h a ce  a lgunos d ia sse  h a  recib i­
do  en  M adrid la n oticia  de h aber fa llecido en  el 
H aya el señor d on  Rafael J.avat, m in istro  resi­
dente de  España en  H olanda, persona m uy 
apreciada en  la  buena sociedad de esta córte , y  
an tigu o  en  la carrera diplom ática. Desearíam os 
v ivam ente qu e sem ejante n o tic ia , qu e se ha 
trasm itido p or  buen conducto, n o  se v iese  co n ­
firm ada.

P or  cesan tía  del señor D on oso  Cortés, g o ­
bern ador c iv il de H uesca, ha sido  nom brado 
para d ich o  g ob iern o  e l señ or don  José  M onte- 
m ayor, gobern ador que h a  sido de Palencia, 
B adajoz y  otras provincias del re ino . La n u e ­

E l D i trio fie Barcelona, recib ido ayer, publi­
ca  una carta d e  su corresponsal d e  M adrid, en 
la cual se  dan las siguientes noticias sobre 
los  trabajos em prendidos en  los  d iversos m i - ' 
n isterios durante e l in terregno parlam entario.

T o d o s  los m inistros preparan proyectos de 
le y  para las Córtes. El d e  H acienda se fija es­
pecialm ente en  e l p resu p u esto , qu e tod os 
deseam os que sea p or  lo  m en os verdadero; ar­
bitre recursos perm anentes y  n o  consum a p ro ­
ductos d e  bienes nacionales, ó  com plete  e l pre­
supuesto p or  un  e m p ré stito , ó  encubra e l d é fi­
c it  co n  la  deuda flotan te, que por desgracia 
nuestra vendrá á ser consolidada.

N o h a y  pensam iento de arreglar la deuda e o ­
m o  se h a  d icho.

Se trabaja co n  grande activ idad  en  form ular 
un  p royecto  sobre 1.a venta de bienes n acion a ­
les . fundado sob re  los  datos que se h an  publi­
cado co n  plausible ce lo  por la  d ire c c ió n , y  que 
revelan cuanto partido se puede sacar de este 
gran  gérm en  de riqueza.

En F om en to  se  prepara una le y  sobre - aguas 
que abrace tod os los  estrem os del aprovech a­
m iento de este p recioso  liqu ido que s irv e  com o 
m edio  de locom ocion  en  los  c a n a le s , com o 
fuerza m otriz  para regar los  cam pos, para b e ­
ber y  o tros  m u ch os u sos n ecesarios a l h om bre  
d e  las ciudades y  de los  cam pos.

N o parece pueda llevarse á  cabo el deseo  del 
m arqués d e  C orbera, r ico  propietario y  enten­
d id o  a g ró n o m o , d e  redactar un cód ig o  agrícola  
y  presentarlo á  estas C órtes . y  cuenta que so ­
bre  esto  se  trabaja desde lo s  tiem pos de Cár- 
lo8 I I I , co m o  lo  dem uestra la  Ley agraria  de 
J o v e lla u o s ; pero  á  la s dificultades qu e en ton ­
ces existían  se agregan  otras n u e v a s , casi in ­
ven cib les p or  ahora.

Se elabora tam bién en  este m ism o m iniste­
r io  el reglam ento de la le y  penal de fcrro -ca r- 
riles qu e h icieron  las Córtes constituyentes.

E n G racia y  Justicia se rem ueven  tod os los 
espedientes d orm id os , sin descuidar la  orga n i­
zación  de  nuestros tribunales.

Parece que ha disgustado en  Y lcjico  la  c o n ­
ducta  de M . de G abriao, m inistro d e  Francia,, 
porque de los  m in istros estranjeros y  de tod os; 
lo s  franceses residentes cu  d ich a  rep ú b lica , es; 
el único qu e n o  h a  protestado con tra  e l em ­
préstito fo rzoso  ex ig id o  á  los  estran jeros p o r  
e l g ob iern o  m ejican o. Se acusa á M . de  G abrisc  
d e  haberse ven gad o co u  esta in d iferencia  de la- 
im popularidad de qu e es ob je to  en tre  sus con ­
ciudadanos residentes en  M éjico .

En la  córte  d e  Berlín  ha h abido  una pequeña 
decepción  bastante chistosa co n  m otiv o  d e l 
v ia je  de la reina V icto r ia . M u ch os altos perso-- 
najes se esperaban una distribu ción  de co n d e ­
coracion es. S . M , Británica n o  ha distribxúdo 
m as qu e tabaqueras, an illos, e tc . H a  dado u nos 
20 ,06 0  frs, á  lo s  criado? de pa lacio .

E n el m es de  n oviem bre habrá  en  Paris um 
m eeting para constituir la sociedad  de l ca n a l 
de Suez. El capital d e  la  saciedad será de  200 
m illones d e  francos. L a  m ism a parte se r e se r ­
vará  a  la Francia y  la Inglaterra.

La Monarquía anuncia ayer, co m o  p rú x im » 
á  verificarse, una nueva p rom oción  senatoriaL  
l i é  aqui sus pa lab ra s : 

nSe asegura aparecerán pronto en la Gaceta los 
nombramientos para senadores de los tenientes ge­
nerales Macrolion, Marguesi y  Crespo; de los seño­
res obispos de Oviedo, Ba-lajoz y  Córdoba; d é lo s
condes de Revillagigedo y  Canga Arguelles; el d e l 
marqués de 0 ‘Gaban; el del eonsejcro de Estado, 
Tanies Ilevia, y  «1 de los opulentos propietarios don 
Ramón Orozco y  D. José Algucra y  Ciudad, gentS- 
hombre de cámara de S. M. , y  algunos otros.»

La Epoca, despucs de h acerse ca rgo  de las 
anteriores noticias, d i c e :

«Eu las lineas gue acabamos de copiar, nos parece 
que hay algunas inexactitudes. En nuestrojuiclo, si 
la proraocion senatorial se verifica, los nombra­
mientos de senadores mas probables, entre los que 

findica nuestro colega, son los de los tenientes gene­
rales Macrohon y  Ylarchesi y  obispo de Oviedo. Por 
lo  que hace al obispo de Badaj o z , elevado á la silla 
arzobispal de Zaragoza, esta circunstancia le hace 
senador por derecho propio, y  con igual carácter lo 
será sin duda el conde de Revillagigcdo por su cua­
lidad de grande de España.»

E l g ob iern o  d s  S . M ., d ice  la Corresponden­
cia, n o  h a  m andado que se tom en  en  cuenta 
los  recargo.? d e  contribuciones para la  in clu ­
sión  en  las listas electorales. A  las varias c o n ­
sultas qu e sc han dirigido p or  los g obern a do­
res, ha respon dido qu e e l g ob iern o  n o  se croe 
autorizado para in teipretar la le y  e lectora l por 
m ed io  de reales ó rd en es ; pero n o  queriendo 
qu e sus delegados ign oren  cuanto les  es n ece­
sario  para el m ejor desem peño de sus fu ncio­
n es, h a  rem itido á  los  gobernadores copias de 
todas la s  reales disposiciones qu e se han dado 
anteriorm ente en  m aterias electorales.

A nteanoche debió llegar á  Cádiz el señor m i­
nistro de M arina, que, com o  y a  h em os in d ica ­
d o , segu irá  desde allí su  v ia je  p or  m ar á  A li­
cante, debiendo estar en  esta có rte  c l  13 del 
c o r r ie n te :

N o se sabe positivam ente e l dia en  qu e l l e ­
gará  a  M adrid el presidente del C on sejo  de m i­
n istros. L o  probable es que se adelante ú la 
R eina u no ó  dos d ias.

El general Serrano lleg ó  ayer á  esta córte . 
T am bién  los  señores Luzuriaga y  Collado son  
esperados en  la sem ana próxim a.

El m arqués del D uero saldría a y e r  para 
Y U la g * .

A n teayer á  las siete d e  la tarde sa lió  d e  esta 
córte , co n  d irección  á  Z aragoza , el ten ien te  
general d on  M artin  J osé  de Iriai te, a com p añ a­
d o  de un  je fe  y  d os capitanes de la  in specciou  
de carabineros, á  su  ca rg o , siendo e l ob je to  de 
su  v ia je v isitar las com an dancias d e  H uesca, 
N avarra y  G uipúzcoa. D urante su  au sen cia , 
queda encargado del despacho do los n egocios
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tnalidad con que vela por ella. Sin embargo, boy se 
ha demostrado que su vigilancia no era inútil, y 
como nunca se han encontrado y  la distancia á que 
«n o y  otro estaban hacia imposible toda comunica­
ción, me parece que hubieran podido evitar la cen­
sura de los ánimos ma» suspicaces.

— Eg indudable, pero es posible llevar la precau- 
ciQ'.i Ixasta el punto dedespertarsospeehas. ¿Porqué, 
dicen los hombres de anuas hay entre ellos tanta» 
relaciones y  tan reservadas? ¿Por qué sc acercan 
tanto sin encontrafse? Si no fuesen mas que elsobri. 
uo y  la desposada del condestable, se verian franca 
y abiertamente; y  si se aman eu secreto,haymoliTO 
para creer que encuentran medio de tener eutrevi». 
tas particulares, pero que tienen bastante destreza 
para ocultarlas.
• — Cada palabra que pronunciáis acaba de probar- 

toeque es absolutamente necesario rceibaisen vuestra 
á este jóven herido. Por grandes que sean lo* 

pcligr.« que teratis, debeis estar seguro de que no 
podéis aumentarlos dándole hospitalidad en vuestra 
®asa, asi com > á algunos de los su j os.

—No por cierto,—esclamó el flamenco;— ni á uno 
*1» ellos, escepto su criado para que le asista y  al 
®edico que Ic cure.

¿Pero puedo ofrecer vuestra casa para los tres? 
— Haz lo qu« quieras, Roschen. Es una felicidad 

que seas tan comedida en tus peticiones, porque no 
como mecnmp.mgoque todas te las concedo. Haz 
que quieras, te repito, pero me parace que tu se- 

^arifa que parece mas que otra cosa una doncella 
®^>'antc, reclamará vivamente el privilegio caballe-

lOS PBOMEnCOS ESPOSO*. 2 9 7 ‘.m kulletkv db e l  oceiuc.xTe. LOS PROMETIDOS ESPOSOS. 293

reseo de alojar á SU caballer.» lierido en su  propia 
habitación, y  de cuidavie en pei-sona.'

L o  que preveía Flan-nock sc verifieó. No bien hu­
bo propuesto R jsa á »u señora que dejase á Damian 
en casa de su padre Insta que se curase, euanil.i 
Evelina rechazó esta proiMisicion.

— Él, quien me ha salvad ),— dij );-—>■ si hay al­
guien para quien deben ai>rirse la* puertas de Guar- 
da-Dolorosa es para Dauiiaii de Lxcy. No me mire» 
con e.se aire de d uda y de pesar, Rosa; se desprecia 
lasospccha cuando no hay paraqué temerla. A  Dios 
V su Santa Madre debo responder únicamente de mi 
c<)nducta.

Llegaron en silencio haita la puerta del castillo, 
y  al llegar alE, Evelina dióórden para que *u liber­
tador, como llamaba á Üamiau, fuese colocado enla 
ItabitaciOQ que habia oeiipado su padre. Entonces 
con la prudencia de un anciano tomó todas las me­
didas para alojar convenientemente al caballero he­
rido, y  todo lo neeesari > para el aumento que habia 
de recibir la guarnición del castillo. Dio todas las 
órdenes coa presencia de espíritu y  autos de pensar 
en reparar el desorden d - su traje.

— Quedábale otro deber que cumplir. Entró en la 
capilla, y  prosternándose delante de ¡a imágen de 
la Virgen su divina protectora, le dió gracias por 
haberla librado segunda vez de tan gran peligro, y 
la suplicó que la guiase y la iluminase para arreglar 
su conducta.

— Vossabeis; reinadelctolo,— dijo,—qne no espor 
confianza en mia propias fuerzas pior lo que rae he 
espuesto al peligro. Fortificad 11 que hay de débil 
en vuestra eierva. Que mi leconocimiento, yini com-

Eveliua dió entonces órden al pudre Aldrovando y 
á las mujeres para que se retirasená una habitación 
vecina, y qued;iudose ella en el umbral de la puerta 
que servia de comunicación á las doa habitaciones, 
oyó á Damian pronunciar «u nombre, hadendo ua 
ligero movimiento en la cama.

— ¿Está en seguridad? ¿no le ha sucedido nada?— 
preguntó con voz débil, pero con un tono que indi­
caba era e.ste el único pensamiento que tenia.— 
Cuando Amelot le respondió afirmativamente, sus­
piró cerao si su pecho se hubiera encontrado libre 
de un gran peso, y preguntó despue» á su paje en 
voz msau.s animada dónde estaba.

— No reconozco,— dijo,—-ni esta habitación ni los 
muebles que aquí veo.

— Mi querido señor,— dijo Amelot,— vuestra de­
bilidad no 08 jiermite en este momento ni hacer pre­
guntas iií que respondamos a ellas.

 Cualquiera que sea el punto en que me encuen­
tre,—dijo Damian abrieudo los ojos,— no estoy don­
de el deber me llama. Decid á mis trompetas que 
toquen la bota-*iHa, y que Balpk Genvil desplegue 
mi bandera. ¡A  caballo, á cabaLioJ No tenemos uu 
momento que perder.

El caballero herido liizo un esfuerzo para levan­
tarse, pero Amelot le contuvo.

— Teneis razón,—dijo ,— estoy muy débil; pero, 
¿por qué he de conservar las fuerzas cuando he per­
dido el honor?

El desgraciado jóven se cubrió los ojos con las 
dos manos y dió un gemido que parecía arrancado 
por los 8ufrimi#ntos de su alma mas que por los del 
cuerpo. Lady Evelina se acercó entonce» á su lecho

•oino sí no l'uéramo.» luejores cristianos y mas hon­
rados que ellos. En Gosk, en Bris ol y en otros mu- 
«hos puntos se han saqueado los aluiaoenea de los 
flamencos, robado y  destruido sus mercancías, mal­
tratado y  asesinado á sus familias. ¿Y todo por qué? 
Porque hemos traido á este pueblo ios talentos y  la 
induitria que no poseia, y  porque la riqueza que no 
hubiera visto Jamás la Inglaterra sin nosotros, ha 
recompensado nuestros cuidados y  nuestros traba­
jos. Roschen, cada dia sc estiende mas c l mal espí­
ritu. Aquí estamos menos on peligro que en otra 
parte, porque formamos una colonia fuerte y  nume­
rosa; pero no confio de nuestros vecinos; y  si tú no 
hubieras estado en seguridad, hace mucho tiempo 
que lo liubiera abandonado todo y  raarchádorae de 
este pais.

—  i Abandonado todo y  murchádose de este pais!
Rosa podia apeuas creer lo que oia, porque sabia 

mejor que nadie el bueu resultado que había tenido 
e l trabajo de su padre y  cuán poco probable era que 
uu hombre dotado de tanta firmeza C''.iuo sangre fria 
quisiera renunciar á  ventajas seguras y  actualespor 
miedo de algunos peligro» inciertos y  lejanos. Por 
último le  res(iondió:

— SL el peligro es tan urgente, padre mió, me pa­
rece que vuestra casa y  vuestra fortuna no pueden 
tener mejor salvaguardia que la presencia dccsteno- 
ble caballero. ¿Quién se atrevería á cometer algún 
acto de violencia contra el techo quecubre á Damian 
de Lacy?

— No sé que decirte, Rochen. Perdóneme Dios sí 
es (lecado, pero no veo mas que una locura en estas 
cruzadas que los fraile» han predicado con tanto
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d e  dicha dependencia , e l coron e l secretario de 
la  m ism a, don  Juan A ceved o  y  Perez.

H a regresado á esta córte  e l  capitán gen e­
ral de e jercito  don  E varisto  San M igu el, co m ­
pletam ente restablecido de la en ferm edad que 
le  acom etió  en  G ijon  hallándose desem peñan­
d o  d  ca rgo  d s  je fe  de alab .ard«'d» q u e  lo  está 
com etido  p or  S . M .

Tam bién  ha lle g a d o  á  esta córte  el general 
m arqués de b .in tiago, segu n do  je fe  del e sp re ­
sado cucrqio.

E l príncipe N apoleón  tiene proyecta d a  una 
escursion  ó  A rgelia  c o n  e l o b je to  d e  visitar las 
posesiones de aquella vasta  co lon ia , y  parece 
q u e  se  pondrá en  v ia je el 25 d el acfu iil, em bar­
cán dose probablem ente en  G ette. El c o n s e jo  
general del departam ento de  Ilerau lt ha su p li­
cado  á S . A . I. que se  digne v isitar e i sa so d i- 
c h o  puerto, con  cu y o  m otiv o  tendrá ocasión  de 
v e r  un gra n  depósito ipie h a y  en  él de lo s  p ro ­
du ctos d e  una gran  p^rte de los  departam en­
to s  del Sudoeste de Francia , destinados a las 
colon ias africanas.

S . M . la Reina se ha d ignado m andar que 
los  a lum nos qu e lo  so licita ren , sea cual fuere 
e l año en  qu e se hallen de su carrera, puedan 
m ejorar en  los  exám en es estraord inarios la 
censura qu e en  los  ordinarios hubiesen o b te ­
n ido . •

L eem os en La Esperanza : ,
«Habiendo nosotros d ich i anteayer que el articu­

lo  que habia m itivad) la reog íd a  de La Esperanza 
del dia anteri irera referente á la carta del sefior 
marqués de Remisa, publicada en El Fénix, nos ha 
heeho saber la autoridad que ia razón que turo pa­
ra tomar aquella medida fué el que, á su Juicio, h ». 
bia en nuestro artículo palabras depresivas para 
b . M. la Reina Isabel. L o  publicamos coa gusto, 
bien que sin c invenir por ello en que nuestras pa­
labras tuvieran necesariamente ese sm tido, y me­
nos en que nosotros hubiéramos querido dársele.»

P arece qu e n o  pasará ya  S . M - por A réva lo , 
¿  consecuencia de habersq desarrollado la v i ­
ruela en  aquel punto.

L a España ha  dado la n o t ic ia re  q u e  e l folleto 
anunciado sobre los  generales U 'D ou n ell y 
N arvaez n o  pertenece al señor Perez Calvo, 
co m o  se h a  d icho, sino c l  señor Ferrer del R io , 
autor d e  la  h istoria de C árlos III.

El señor Ferrer del R io  ha rem itido á Lrt E s­
paña  un  com unicado desm intiendo esta n o ti­
c ia ; pero  afirm ando a l m ism o tiem po qu e no 
reh u ye en  m anera alguna la responsabilidad de 
tod os sus actos y  com p rom isos en  la v ida  p o ­
lítica , y m u y  particularm ente los  que contra jo  
co m o  redactor de E l C o m o  y  d e  E l UnivsrstUoa 
1846, y  de  E l Norte Español en  1857, com ba -

tieado al general Xarvtez y apoyando la poli­
tice d<¿ coqdftde Lucena.

L a  aristocracia Je Santa Isabel, capital de 
Fernando I 'ó o , se com p on e , según  una carta 
particular de uuo de los espedicionarios, del 
cón su l inglés, que á  hts funcionas de cónsul 
añade las d e  m éd ico  y  boticario , del gobern a­
dor dc la isla y  je fe  de la escuadrilla , señor Cha­
có n , del e .t-g ob ern a d )r  m lster L u ga je , nacido 
en  aquel país, de raza m ulata y  casado co n  una 
n egra  espantosam ente fea , de un  cura protes­
tante casado con  otra  n e g r a , y  de otros cuatro 
fam ilias negras y  acaudaladas. E sta es la  aris­
tocracia, según la carta á  qu e nos referim os: la 
democracia ocupa Ibd barracas colocadas sin 
órden  ni sim etría, ú corta  distancia de las casas 
principales, qu e sou  m u y  h erm osas y  están 
construidas á la holandesa. A l desem barcar 
lo s  espedicionarios, la democracia c o it íó  á  en ­
cerrarse en  sus cabañas, com o  si hubiesen des­
em barcado piratas, m ovida , segú n  parece, por 
la s  m aquinaciones de  cierto  su geto , á  qu ien  no 
h a  gustado que c l g ob iern o  español pensase al 
fin  seriam ente en  aquellas posesiones.

D e una correspondencia, de M adrid de fecha 
27 de a g o s to , qu e Inserta la IndqKiidencia bel­
ga, tom am os los  párrafos siguientes:

«El general O'Donaell acaba dc dirigir au n  pcr- 
iMiaje Importante, can quien no ha cesado de man­
tener las iTiai íntimas relaciones, uua carta á pro­
pósito dc los ataques violentos y apasionados diri­
gidos contra su persona por el periódico La España. 
Esta carta viene á  coutirmar la opinlon de los que 
creen que c l jefe del gabinete está enteramente re­
suelto á marchar hária adelante sin inquíetar«e por 
las injurias y  aapavieutus dc los rcaceionariss. 5Ic 
han tirado e l guante, dice el general O 'D onnell, lo 
recojo y  dejo al tiempo el cuidado de enseñarles 
quien soy. Los hombres sensatos consideran como 
un gran bien las eiageraci'.nes y la cólera rabiosa 
d« la reacción, que no ha sabido moderar su acti­
tud. SI esta hubiese sido mas tranquila, se hubiera 
acaso fiado en las apariencias y liubiera por espíri­
tu de conciliación hecho sensibles concesiones. H oy 
no es esto va posible, y  la reacción misma por su 
impaciencia es la que ha resuelto la cuestión.»

Continúa La Epoca .atestando sus colum nas 
de noticias electorale.? , cuya exactitud  n o  n os  
m eterem os n osotros á  disputar a l periód ico  
ye^>ertino.— -Ulá van  uuas cuantas de n ú ­
m ero  de ayer:

«Las eiuididaturas que se presentan en U provin­
cia de Soria con mas aceptación, son: en eld istrito  
de la capital, don Junn Baltasar Luengo, que tiene 
muchas simpatías, pues á  su cu.tlidad de rico pro­
pietario del pais, une su digna conducta en Las dos 
últimas legislaturas, en que perteneció á la Oposi­
ción constitucional conservadora; en el distrito de 
Almazan, don Joaquín Nuñez de Prado, distingui­
do ingeniero y  subdirector de la escuela de cami­
nos, en competencia con el señor Ramírez Arelland, 
y  en el Burgo de Osma lucharán don Vktor Arnau 
y  don Joeé Zorrilla , que cuentan respectivamente 
con elementos para la contienda.

Según nos escriben de Almería , lucharán en 
aquella capital los señores Andrcu Dampierre, ma­
gistrado de la audiencia de Madrid y  diputado que 
Ua sido por Almería , y  dou Juan Felipe Martínez 
Almagro. En Ciudad-Real se presentan candidatos 
ol conde de la Cañada Alta y don Cándido Nocedal. 
La elección del señor marqué.? dc la Vega de Armi- 
jo  en Córdoba y  en la Montilla , parece completa­
mente asegurada. Al señor don Martin Beldahem oi 
oido se presenta como competidor en Cabra don 
Juan Velera, hermano de la futura duquesa de Ma- 
lakuff, é hijo de una fgmilia distinguida y propie­
taria en aquel pais.

En el distrito de Priego, de Li misma provincia, 
es candidato don José Lorenzo de Figueroa , subse­
cretario del m-nisterio de Gracia y  Justicia y natu­
ral de Andalucía.

De la Coruña se nos dice es muy probable ó  casi 
segura la reelección de don Juan Flores. En Arada 
se presentan candidatos los señores Barreiro y don 
Mariano Castillo, gobernador electo por este miuis- 
terio de la prpviacia de Granada. En Carballo lu ­
charán duD Jacobo Andrés García y  don Daniel Car- 
bailo. En üée ea segúrala clecciuu del señor Caaina- 
üo. En el Ferrol la lucha será empeñada entre don 
Manuel Aguirre de Tejada y  el brigadier de mari­
na señor Acha.

En Ordenes no es disputada la elección del sefior 
don Fernando Calderón Collantes. En Noya lucha­
rán el conde de San Juan, un iiermano del marqués 
de M osroy, y según parece se presentará también 
el señor Carballo. En Padrón, scgun ya hemos d i­
cho, tiene grandes probabilidades de ser elegido el 
señor don Rafael Flores, rico prupietario de la pro­
vincia. Se eres que cl señor Gasset, que le ha dispu­
tado el campo, pasará á ser candidato en otro dis­
trito.

En Santiago te  habla de las candidaturas de ios 
señores don Juan Armada y  Romero Ortiz. En Be- 
tanzos se presenta con probabiti lades el señor Pita, 
ingeniero distinguido. Ignoramos aun quiénes sean 
los candidatos en Puentedeume y villa de Santa 
Marta.

De Navarra dicen qns don Jeté Salamanca se pre­
senta apoyado por poderosas influencias del pala 
como candidato en uno de los distritos de aquella 
provincia. Por último, de Zaragoza nos aseguran 
ser grande el movimiento electoral que se nota en 
toda la profiuuia. En k  capital, donde han perma­
necido. primero el señor Escosura, y  ahora reclen-

temenie el señor Clózaga, se b&bla de la candidar 
tura de amb»s y  también de la dcl general Gurrea, 
círn» de la «poelc{«»i peogfetiAa. Ltfcharáueoo can­
didatos progresistas templados, y  suenan á propó­
sito de esto los nombres de los señores Bruil, Fran­
co y  Pesinp-n

L eem os en  La Discusión:

«Sc nos asegura que se trata de establecer en la 
escuela de Barceloga la enseñanza superior de in­
genieros industríatesj suprimiendo 1© que de igua! 
clase c iis te h o y  día en Madrid.

Partidarios nosotros d é la  libertad de enseñanza, 
y  deseando que esta cl$|© dc «studios se generaliee 
todo lo posible, quisiéramos que existiesen en todas 
partes; pero una vez adoptado el erróneo sistema 
del monopolio de enseñanza, no podeiu'os menos dc 
creer que esta medida lastima intereses ya creados, 
y que puede ser perju 'icial haota para los mismos 
que se dedican á la carrera.

Llamamos por lo tanto la atención del señor mi­
nistro de Fomento para que lo  medite bien antes de 
tomar una resolución tan grave por todos con­
ceptos.»

D ice  e l m ism o periód ico :
«Si nuestros informes son exactos, y  creemos con 

algún fundamento que deben serlo, las monedas dc 
á cinco fran ca  de ciertas fechas son un objeto de. 
ccmsidorable lucro para muchas personas.

Se nos asegura que en cada talega sc llegan á ga­
nar cincuenta y sesenta reales, y que son v.arias las 
personas que se dedican á tan productivo negocio 
desde hace algún tiempo.

No sabem'is á punto fijo la diferencia que pueda 
haber entre las monedas que se remitan de España 
y  las que entran dc nuevo: pero debe de ser cosa 
laay fácil de averiguar para el gobierno.')

E l t ’í ía d íh a  dado sobre la cuestión  d e  O rien ­
te el notable y  razonado artícu lo qu e traslada­
m os á continuación , n o  dudando que será leído 
co n  interés:

LA  CUESTU>N DE ORIENTE.

1,
La Europa entera tija hoy sus miradas en el impe­

rio de los Osinanlís, cuya rápida decadencia anun­
cia una muerte próxima, una desenmposieion inevi­
table. La cuestión de Orieiittc preocupa hoy mas 
que nunca los ánimos de los hombres pensadores: 
porque la cuestión de Oriente está en pié con todas 
BUS (liflcultadei y  sus gravísima» complicaciones, á 
pesar de la jigantesca cruzada que los ejércitos de 
la Europa cristiana hicieron tres años há, oonrra la 
cruz del Norte en favor de la media luna dc Orien­
te. Esta euesCion quedóenpié, erizada de problemas 
de dificilísima resolución: la cuestión de Oriente, 
propiamente dicho, no fué objeto de U  guerra de 
ISdó, ni del tratado de París de ISófi; la cqestion 
que allí ge ventiló, y que erróneamente se preten­
dió haber resuelto, fue una simple coalición contra 
el Norte, exactamente igual á la coalición dc 1S40 
contra la Franela. La sangre humana corrió á  tor­
rentes desde Sinope hasta Inckennan, desde Gali- 
polis hasta Sebastopol: l.a» naciones mas p.oderosas 
de Occidente se levantaron contra el coloso del 
Norte, imprudentemente provocada» de una lueha 
titánica en que no podia llevar 1» mejor parte. Des­
pue* la diplcimaeU hizo alarde de su sabiduría, y  
presumió doshacsr por entero el nudo medio desata­
do ya por la»armas. Y al decir de las gentes, de lo» 
guerrero» victorjoaos, de lo» diplomático» presun­
tuoso», la cuestión de Oriente quedó resuelta. ¡Er­
ror, ilusión lamentable. La cuestión de Oriente, in- 
finitamente superior al empuje d« las armas y  á !a 
habilidad de ta diplom.acia, cstá intacta, desafiando 
á las eombinaciones del gabinete, á los planes de ia 
tienda de campaña: marchando siempre fatal * ine- 
vitablemento á su solución natural, lógica, in - 
faiiblt: á la descomposición, á la muerte dcl imperio 
turco.

La guerra de Cri.'nea, .como las conferencias de 
Viena y el Congreso dc París, no han hecho otra 
cosa que aplazar por algún tiempo la cuestión do 
herencia: sí, ha conseguido, es verdad, que el en­
fermo no muera en tales ó  cuales brazos que pre­
tendían recojer los beneficios dc 1a sucesión; sí, ha 
impedido, por añora, y  nada mas que por por añora, 
la realización del pensamiento constante de los cza­
res d c  San Petersburgo. Pero el enfermo se muere 
sin eontar con sus herederos, y  no hay poder hu­
mano que lo salve. L a población tnrca de Oriente 
decae, perece, se arruina vitiibleroente y  sin inter-

rupdon, núeatras que 1  ̂ p o b U ^ n  exlstiana ¿e 
Ortaite creqp, se v lgorizaJseregenm , y  fuerteooof 
sos créenelas. aus virtudlS,'sn r é R ^ n f 'f u ’ ártlTli' 
dad, su industria, sus ciencias, su valor, y  hasta sus 
mismo» sufrimientos, toma una actitud imponente, 
y  amenaza absorberlo todo en deredor suyo. En 
tanto la Europa vacila y  se estremece ante esta 
situación superior á sus fuerzas: busca con afan la 
solución de tan grave problema, y solo encuentra 
eomplicaciones nuevas; la cuestión queda siempre 
en pié por mas que se presente con este ó el otro 
disfraz. En IS lO laflotadeU usiay deAuatriatom a­
ron á San Juan de .Aero, y  la diplomacia hizo c l tra­
tado de 15 de julio. ¿Sa trató entonces de la cues­
tión dé Orlente? No; lo qne sc híz-l filé fmpefllrTo­
que SQtonces se llamaba la soíucíon francesa. En 
IS55 los ejércitos aliado» de Francia, Inglaterra y 
Cerdeñase sacrificaron en Crimea; y e n  1856 la d i­
plomacia hizo el tratado de 30 de marzo. ¿Se venti­
ló  entonces la verdadera eueitionde Oriente? No: 
lo único qne te hizo fue impedir la lob icion  rusa. £n  
1810 quedó derrotada la política de Luis Felipe y  
de .Mr. Thier»: en 1855 lo fue igualmente la de Ni­
colás 1 y  del conde de Ncsselrode. Hn cuanto á la  
cuestión de Oriente, ahí está tal cual viene presen­
tándose desde fines del siglo XVH. La antigua pre­
ponderancia del divan de Constantinopla, que en 
tiempos ua tanto ap.artados fue la preocupación 
constante de hombres c.omo Cárlos V, Eeon X, Juan 
Sobieski, Carlos de Lorena y  Eugenio de Saboya, 
ha desajareeido de todo punto. El imperio otomano 
ha entrado haee mas de siglo y  medio en una deca­
dencia que no es posible detener; mareha coa espan - 
tosa rapidez hácia su rnina, que es inevitable.

De mas de un género son la s causas que conspi­
ran á <*sta íecadpncia: háilasethnográllcas, econó­
micas y morales: todas pxiorosas, todas ds irresis. 
tibie influciifia, d-j efectos necesarios. Aunque nos­
otros hemos hecho Indicaciones de bastante peso so­
bre esta materia, cuando-en otro tiempo nos ocupa­
mos de lo» principados dei Danubio, no por eso nos 
creemos dispensados de tratar esta cuestión, siquie- 
la  saa con la lijereza propia de la naturaleza de 
nuestroscsericos. l)el>euios este tributo á  nuestros 
lectores, y  n '» apresuraura» á pagárselo basta don- 
denuestra-s fuerzas aluancei y  las circunstancia» 
nog lo pernútan.

La primera despro porciuii que salta á loe ojos sn 
.la Turquía europea os laque existe entre la rara do­
minadora y la raza dominada, relativamente á la 
población, 1 mposible parece, y es , sin embargo, una 
verdad rigurosamente estadística, que lo» inusul- 
raane# en Europa « o  esceden de 1.390,000. Kn cam­
bio los pueblos qus con tanta impacianeia soportan 
su yugo, presentan ei cuadro siguiente:
Pueblos tlavo».—La Ssrvia , la Boauia,

la Bulgaria, etc..............................................7.000,000
Raza latiua.— Los Principado» danu­

bianos.......................................................  1.000,000
Pueblos g r ie g o » ,-E l Archipiélago, las 

e s ta s  de la Aiiat'Jia, la Macedonia
y  la Trocla...............................................  1.500,000

Arnautas.— El Epiru y la Albania. . 1.500,000
.Armenios. . . . , ............................  100,000
Judíos. . . - ........................................ 70.000

U.470,00U

Es decir, qus do una población de IS millones de 
almas, un millón oprime á los 11 millones restantes, 
y loa  esplota, y  los tiraniza, y lo» exaspera oous- 
tanteinente con su insoportable dominación. La des­
proporción no puede ser mas monstruosa respecto á 
Europa-

Por lo que h aced  Asia, no lo  es tanto, numé­
ricamente considerada, si bien en nada es menor 
estudiada como cauta de su porvenir funesto para 
el imperio otómano. La Turquía asiática cuenta, as 
verdad, con 10 inHlones y  medio de musulmanes 
que tienen que vencer la re-tistencia de poco ma» de 
cinco milionc* de drusos, sirios, caldeos, kurdos va­
gabundos, árabes indomables , Judío», armenio» y 
griegos. Dc todos modos, resulta qua 12 millones de 
dominadores enervados, estúpidos, impotentes, ha­
cen sentir los horrores de su posado yugo á mas dc 
20 millonea de almas vigorosas, abrasadasdo fervor 
religioso , ó sedientas de independencia; y  todas an­
siosas de ver lucir la aurora d* lá emancipación. 
Este dato solo bastaria para no dudar un i.ostante 
de la inevitable ruina di'l imperio turco. L a pobla­
ción musulmana además, tan escasa eomo es ya, de­
crece cada dia, y  se ahoga bajo el peto dc la poliga­
mia y  el aborto voluntario: estos do» venenos mor­
tífero» acabarán por estinguiria: mientras tan toU  
rednceii á la impoteucia.

N onos toca esponer ahora en largas dlsertaelo-t 
nes los vicios filosóficos sociales de la poligamia, 
porque nada mas lejos de nuestro ánimo que m ole», 
ta ra  nuestros lectores con las Impertinencias de un 
repugnante pedantismo. Todo el m undo, ademas, 
ha leido las brillantes páginas de Aimé-Martia 
sobre esta materia, á la» cuales nada pretendemos 
añadir. Todo c l mundo sabe que la poligamia anulj 
casi p-or completo, moral y  socialraente, la mas he- 
Ha mitad dcl linaje humano. Despue» de esto , « i 
inútil decir mas. En cuanto al aborto voluntario, 
bárbara y cruchaénto aRlvf^ecMtQmbre tatt étten- 
dida h oy , nn tan solo en Constantinopla, sino en las 
p r ovincias del imgejio, tenemos__á U  vista los exae 
tos cálculos dei doctor V cv3 fot, cuya autoriíad so< 
bre este punto es incontestable, así como la prUdets. 
te consideración de Mmc. Viquesmel (I ), de los cua­
les resulta que en Constantinopla no se cuentan ma» 
que 10 nacimientos por cada 30 mujeres musulma­
nas casadas: que la diferencia entre ambas cifías, 
guardada la proporción de los fenómenos natUfale», 
DO reeonoccn otra causa que la criminal ligereza eml 
que las mujeres musulmanas provocan el aborto: 
que, eu fin, la población mnsulraann de Conslantl* 
uopla sufre cada 26 años un déficit de 35,000 naei- 
mientos próximamente, lo  cual supone una diminn. 
d on  dc cerca de 14.000 individuos de ambos de se^ 
xos de 25 años de edad por lo menos. Hé aquí lo qu» 
cstápasfliido hoy mismo en la capital de! imperio 
otomano; la poligamia y  et aborto corroen la pobla. 
cion init.sulmana, ahora como en lo» tiempos anti­
guos; mas aun quiza, porque la corrupción de aque­
lla viciada soetedad crece de dia en dia. Montel. 
qnieu consignó en sus inmortales eserites tos desa» 
troaos efectos dc la primera; en cuanto a lo »  del le- 
gundo, tos datos estadísticos que acabamos de dar 
no permiten discuricn 

A estas permanente» causas de decrecimiento dc 
la población en Turquía, agréganse otras no menos 
poderosa;, que tienen su origen en el triste estado en 
que se encuentra la admi<iistraci')n pública, la agri­
cultura 7  la  indvstri». Quisiéramos hacer la pintu­
ra fiel del imperio turco considerado bajo «1 punto 
de vista de su prosperidad materia!: pera franca­
mente. apenas podemos esperarlo de nuestras débi­
les fuerzas. ¿ Qué es la agricultura en Turquía? Ahí 
están las Jeseripcionc.s hechas por todos los viaje­
ro»; tauto en Europa como en Asia, la mayor parte 
del territorio otomano está aband.)iia'io , cubiertq 
de piedras ó dc maleza, completamente divorciado 
de ¡a mago del hombre. Esto trist'simo aspecto del 
campo es tanto lua.? deplorable, cuanto que la Tur­
quía posee en su inmensa estension los climas mas 
varl.-ídos, lo» pfoductoS mas diversos y  uia» rice». 
Tiene grmides lagos, magníficos ríos fácitinente na-» 
vegables, buDn.os balii*s y  numerosos golfos en lo» 
seLs mares que bañan su» costas. No hay sia dispu­
ta sobre la faz dol globo un terieu ) de d nndesepuOc 
da obtener mejor partido. A' sin embargo, la caú to­
talidad dc esc terreno, aparte los valles mas fér­
tiles, e¡?(á inculta, erial, perdid.i para el hombre. 
La iigricultura languidece inortalmcnte eu Turquía, 
porque las labores del campo redaman brozo», y 
estos brazos no existen nunca p a ra d  campo. El tur­
co  m  trabaj.a: descendiente de r.iza guerrera, con­
quistadora, créela »u[)erior al resto de lo* mortaloi, 
que ¿1 tnira cmi desden, y deja el vil trabajo p a n  cl 
esclavo : el turco sc ere» aierapre con derecho á vi­
vir dol trabajo de los demás hombres. A  su vez el 
j-aya griego, por ejemplo, no trabaja ó trabaja poco, 
ya porque no trabaja pava sí, ya porque no pqeá© 
tranquilamente gozar del fruto de su trabajo. Si, lo 
que se ve muy raras veces, logra á fuerza de órden 
y laboriosidad enriquecerse, el griego tiene que 
ocultar cuidadosamente su riqueza, que conocida de 
l-.s musulmanes, seria en ol instante arrebatada por 
el cadi ó el paeká. Así el desierto principia á las 
puertas mismas de Constantinopla: el camp.) apare­
ce desnudo de todo signo de vid*, sin visti'sas ala­
medas, sin aldeas, sin cabaña*, sin rebaños, sin cul­
tivo de ningún género; nada mas que maleza, abro­
jo s  y  vegetación salvaje que cubre hasta la mitad 
l ')3 gigantescos a r e s  del acueducto de Justiniano, 
ignorado hasta de los habitantes de la ciudad del 
Bosforo.

Igual aspecto qus !a parte europea del territorie 
otomano presenta el Asia Menor; la n.aturaleza con­
vidando al hombre con una riqueza imigotable, el 
hombre repudiándola: la soledad, el abandono, la 
miieria por tpdas parte»; una aldea medio arruina­
da tada diez leguas, y  todo este espacio cubierto de 
una vegetación salvaje, y  ostentando una fertilidad 
sin igual. Faltan ho¡nbrc», faltan vias de eomuaica-

(1) Viquesmel. Fí<y'e por ¡a Turquía europea.
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éxito. Ahí teneis .ol condestable de Chester que está 
ansentc cerca de tres aúos,yno sabemosai e» vence­
dor ó  vencido, vivo ó muerto. Salió de aqui eomo *  
hubiera tenido designio de no quitar la brida á  su 
caballo y de uo envainar su espada hasta no haber 
reconquistado el Santo Sepulcro á  loa sarracenos, y 
sin embargo, uo sabemos e-xi certeza que se les ha­
ya  tomado ni uua sola aldea. Mientra» que lo* 
grandes señores, con la mayor parte de su comitiva 
están en Palestina vivos ó  enterrados, el pueblo que 
ha quedado aqui está descoutento; está oprimido por 
lo» mayordomos, cuyo yugo es mas pesado qua el 
de los señores y  no se lleva con tanta facilidad. El 
populacho, piensa que es favorable el momento do 
emanciparse de U  nobleza, y hasta »e encuentran 
muchas personas de sangre noble que se declararían 
de buena gana los jefes del com plot, s-damente por 
tomar su parte en el botín; porque sus espediciones 
*1 estranjero y  su costumbre de gastar le» han em­
pobrecido, y  el que e s  pobre, seria capaz de asesi­
nar á su padre por dinero.

£1 flamenco concluyó con esta imprecación ea- 
lacterística un diseursoquedió á Rosa una idea hor­
rible del estado de Inglaterra que el que habia pe­
dido formarse, encerrada como estaba en el castillo 
de Guarda-Dolorosa.
■ — Seguramente,-—dijo,— las violencias de qué ha­
bíais no son de temer para los que viven bajo la 
protección de las banderas de Lacy y  de Berenger.

— La casa dc Berenger no existe masque de nom­
bre,— respondió el flamenco,— y atmqueDamian sea 
un jóven  lleno do valor, no tiene todavía el aseen- 
^jeqto j  la autoridad del carácter de sqtio. Sus §ol.

Mizose acomj>añar por Rosa y  por Guilliau. Marge- 
ry , que se encontraba en su elemento en la habita­
ción de un enfermo, había sido destinada á U  habi­
tación del Caballero para cuidarque nada le faltase.

Entró Evelina con precaución y  sin m ido, como 
si hubiera temido incom-odar al enfermo. Paróse á la 
puerta y dirigió una ojeada por toda la habitación. 
Esta habitación, Como hemos dicho, h-abiasido desu 
padre, y  no liabia entrada en ella desde su muerte. 
En las paredes estaban colgadas su armadura, sus 
armas, sus gnantes para la caza de halcón y  otros 
instrumentos de diversiones campestres que le hi­
cieron recordar la roagestuosa figura del viejo sir 
Raimundo.

— No frunzáis el ceño, padre mió,— dijo pronnn- 
eiando estas palabras coa sos labios, aunque no eran 
perceptibles para nadie;—no frunzáis el ceño; Eve­
lina no será Jamás indigna de vos.

El padre Aldrovando y Amelot, paje de Daiaian, 
estaban sentados á orillas del lecho. Levantáronse 
euando entró Evelina, y  el primero, que pretendía 
tener algunos coaociaiicntos sn el arte de curar, 
d ijo  que c l  caballero habia dormido algún tiempo y 
estaba á punto de despertar.

Adelantóse Araelot hácia elia al mismo tiempo, y 
la rogó precipitadamente y  en voz baja que diera 
órden para que hubiese el mayor silencio en la ha­
bitación é hiciese salir de ella á todo ei mundo.

— .Mi señor,— dijo,— desde la enfermedad que tuvo 
en Glocester, tiene ia costumbre de hablar de una 
manera muy estraña cuando despierta, y se inco- 
modaria si yo  permitiera que estuviese entoness a l­
guien á su lado.

pasión no seaii un lazo para m i: y  >uientras trato ds 
llenar un deber que me ha impuesto la gratitud, 
protegedme contra ia mala lengua de los bonilre» y 
salvadme ds las insidiosas aseclkinzas de mi pvnpio 
corazou.

Salió despue* de la capilla, se retiró á su liablta- 
eion, y llamó á sus doucella» para cambiar dc 
vestidos y  hacer desaparecer todas las señale» es ­
tertores del apuro en que poco antes se habla eii- 
eontradu.

CAPÍTULO X.

J(7it*.— Aunque estáis prisionero, o» aseguro 
que no os pesarán mucho las cadenas; 
ni vuestra libertad echareis menos, 
porque sereis tratado de manera 
que veáis vuestra dicha en ser esclavo 
venx'Uestra libertad penséis con pena.

R o d r i g o . — Eso no, por mi vida, que deseo
salir ya de este estado, pues vergüenza 
es para un caballero estar pcioEo 
cuando el honor le llama á  la pelea.

(.Inlfijiía eomrdía).

Cubierta con un vestido d e  luto dc una forma quo 
hubiera convenido mejor á uua mujer de edad ma­
dura que á ta juventud, sencilla en su tocado hasta 
el esceso, sin mas adorno que su ro§ario, Evelina 
cumplió entonces con su deber de visitar á su liber­
tador herido, deber qvta la etiqueta de aquel tiempo 
RO solo autortzaba, siuoqqe oapresamente provenía.

dados se quejan de que le* abruma con fatiga» inú­
tiles para velar por la segaridad de un castillo intu» 
inable, y defendido p ir  una guarnición suficiente, 
y que, como consecuencia de esta vicia inactiva y  sin 
gloria, pierden toda ocasión dc realizar empresa* 
honorables, es decir, de batirse y de atestarse <1© 
botín. Dicen que Damián siu barba era un hombre, 
pero que Damjan con bigotes os una mujer, y que la 
edad, al ennegrecer sú labio superior, ha hecho 
palidecer su valor. Dicen otras c.)sas mas, pero np 
es cosa de hablar de ellas.

—Informadme de todo to que dicen,—dijo Rosa;— 
es preciso que yo lo  sepa, si como creo, esa que sc 
dice tiene alguna relación con mi querida señora.

— A.sí es. Rochen.—Hay éntrelos normandos hom­
bres de armas, que cuando beben juntos, pretenden 
que Dauiian de Lacy está enamorado de la prometi­
da de su tio, y  hasta que se corresponden por arte 
mágico.

-Preciso es qne sea por arte mágico,— dijo R o­
sa,—porque no tienen medio algunohuni'.no de cor­
respondencia secreta; como puedo asegurarlo.

— Y por eso imputan al arte mágico que luego 
que milady ha pasado la puortade su tastillo, Da­
mián está á caballo c o »  un destacamento do caballa* 
ría, aun cuando estsn positivamente seguros da quo 
no ha recibido lú carta, ui mensajero, ni ninguna 
otra noticia para anunciarle que tenia designio de 
salir.

— A'a he observado eso, y mi señ-wa misma ha de­
mostrado mas de una vez descontento por ¡a  exac­
titud con que üamian está instruido del menor mo' 
viraknto que tiene desigiiw de hacer y de la
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rfon, falta todo lo  que da vida á la agricultura. El 
BUltsn Abdul-Medjid ha querido impulsar ciertos 
trabajo» para liacer naTcgables algunos ríos, como 
el .Maritaa, pore l ejem plo: vano empeño. El sultán 
decretó, y  nadie le obedeció. E l comercio de Andri- 
DÓpolis quiso Contribuir con sus fondo» al buen éxito 
dé está empresa; facilitó al efecto mucho dinero, pe- 
junada pudo conseguir, y  el Ylaritía sigue en el 
mismo estado.

lié  áqUi lo  qne es la agricultura en Turquía.
¿Cómo está la iudustria en los dominios del gran 

tnlUn? La industria indígena ha desaparecido de 
todo ponto. Las magníficas fábricas de diferentes 
naturalezas que en tiempos antiguos abastecían los 
toercados estranjeros después de satisfacer las ne- 
eesidades dél ¡isls. h.an dejado de existir. Toda la 
indeslria que hoy se ejerce bajo cualquier concepto 
eu el territorio otomano, es debida á los estfanje- 
roa; desde la» vertientes del Líbano hasta las már- 
gene» del Bosforo; desde la filatura hasta el ferro­
carril, si alguna vez llega á haber en Turquía un 
ferro'Carrii. Los musulmanes no sc ocupan de indus­
tria, cüiDo no se ocupan de trabajo alguno: en cam­
bio ios estranjero» industriales tienen que hacerse 
respetar, aprendiendo antes de todo á manejar bien 

nn fnsil. Es preciso andar todos los dias á tires si 
BO so quiere vivir espuestos á un despojo, á  una 
violación bárbara; es decir, que la ocupacioa iiidns- 
triai <Íe la Turquía exige casi una ocnpacion mili­
tar. La fábrica debe tener mucho de fuerte, y  la 
estación de su camino de liierro deberá llevar por 
TÚ da adorno arquitectónico algunas aspilleras. So­
is  así puede ta industria contar con alguua segu­
ridad.

Hé aquí, á grandes rasgos, los elementos de r i- 
quesa coa que cneutael bnperio otomano en su es­
tado actual. Abandono, ignorancia, degradación v  
orgullo, por una parte: abatimiento, inseguridad, 
eicUvUud por la otra. Tiranía arriba: miseria ahajo,

Continuarem» ocupándonos Je esta materia tan 
digna actualmente de nuestra atención.')

Es cierto que acaba de verificarse la promoción de 
I99 telegratistas terceros á segundos, y de los se­
gundos á primeros; pero c l motivo Ue no liabcrse 
hecho la de los primeros i  jefes de estación cs por­
que la escasea Je personal en estas clases lia obliga­
do á rctarJaria hasta que se hallen instruidos los 
que deben ingresar en virtud de la cmivocatoria 
anunciada para c l  iU dcl actual.

Gt dia 30 del mes actual, ú las d ’ »  en punto de la 
tarde, se eelebrar.i subasta públici en el ministerio 
da Hacienda para la venta de I.'>,00ó quintales dé 
azogue, procedcute de las luínas de Almadén, qua 
*e hallan existentes en las Atarazanas de Sevilla, 
envasados en fraseos de hierro, y cb lo» de igual 
procedencia y con el mismo env.a,e que resulten dr- 
positedi)» en ion diques de Lóndres ul di.a del rema- 
e, como sobrantes de la venta al p >v menor que allí 
sa está verificando.

El precio mínim) admisible por i|'jintal de azogue 
cs reservado h:uta el acto de ta .subasta, y  el pliego 
de coadiciouei áqu e ha de sujetarse esta, se halle 
inserto en la (íaceía oficial de 31 de mayo último.

8«  ha establecido un camino regular entre Valpa­
raíso y Buenos-Aires á través délas coflillcras ylas 
Pampas; las primeras se tr.onsitan en mutas, y en ca­
ballos y carru  l;i8 segundas. Lo» carros de inul.is 
llegan solamente hasta Mendoza, lugar .situado al 
pié de las cordilleras, por la parte orient il. L>» co­
merciantes de Chile viajan por ese camino cuando 
hay fiebre amarilla en San Thomás, y  van luego ú 
Europa por los vapores del Brasil evitand.) asi atva- 
tesar et istmo de Panamá, y  embarcarse en los va­
poras Je tas AutiUás. Pero á vecs» ijuceda que por 
huir de Scylta caen en Caribdis; por evitar 1a fiebre 
amarilla da tas Antillas, van á ser víctimas do tan 
cruel enfermedad en Ri >-Janeiro, como lu ce  poco 
aconteció á unos cuantos chiieuos que habian ¡do 
por las cordilleras y las Pampas.

l ‘ or toda la sección de suellüs, 

Elseeretario de la redacción, C. ds Soto.

P A B T E  O riC lA L .

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
El presidente del Consejo de miuistr.j» al escsleo- 

lísimo señor minisfro d« la Gobernación;
«Santiago 9 de setiembre.
La Reina (Q, D. G.J y  su augusta real familia 

éontinúan »iii novedad en su iiiiportiiite salud. 
Mañana ».nidri la córte parala Coruña.»

MINISTERIO DE FOMENTO.

Insfrnccion pública.— Segociada I.®

De conformidad con el dictámen emitido p ore l 
real consejo de ¡usírueeion pública, á coasscueiicia 
úe una consulta del rector de Dtrcelona, S. M. ta 
^ ta a (Q . D- O .) se ha digiia'lo mandar que losatnm- 
Uos qne lo  solicitaren, sea cual fuere cl aña ea que 
»e hallen de su carrera, puedan mejorar en los exá­
menes estraordiaarios 1a sensura que en los ordina­
rios hubiesen obtenido.

De real órden lo d ig iá  V. S. para su iuteligeacia 
y electos'consiguieutes. Dios guarde á V. S. mucho»

Madrid 7 de setiembre de I8 )'> —C a-vera.__
Señor rect'jrdela universidad de ...

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

ha Reina ÍQ, D. G.) sa ha servido adoptar las re- 
**i’lucioacs siguientes:

Jalees de primera imtancia.
. h n  31)  do julio. Trasladar al juzgado de primera 
^taucia tic Ciudad-Real, de término, á D- Joaquin 
, rtoyo l-alazar, que sirve el de Gu.tdaíajan»; á este 
|'**Sado, también de término, a D. Melchor Bcrme- 

y Escalona, que sirve el de Soria, accedien.lo á 
^  deseos, y  al de Soria, de igual clase, ú I). Mar- 
 ̂"  Alvare-¿ de Zárate, q u : sirva ei de Ciodad-Real, 
'^®d¡endu tambicD ú sus deseos.

^ ^ cla ra r  cesante, con el haber que por clasifica- 
le  e.orrespouda, á I). María Veraton, juez 

j^Prim era instancia de Gerona; trasladar á este 
qne es de término, á !). Francisco Ripa, 

^ ® *lfve;el. del distrito de San Juan en la ciudad 
■•Lircia, y á  este, también de término, á D. Fran­

c o  Dato y Obispo, que sirve el de Alicante.
^''caover al de Aiicante, también de término, ú 

'Antonio A lis , qne sirve el de Nuveida.
A la d a r  á  este juzgado, de ascenío, ea |a pro­

vincia de Alícanle, a D. Patricio Bartolomé de F lo­
res, juez de primera instancia de Haro.

Promover á este juzgado, de ascenso, ea la pro­
vincia de Logroño, á I)., José Antonio de la Campa^ 
que sirve el de Villalon.

Trasladar ai de Villalon, de entrada, ea la pro­
vincia de Valladoiid, á D. Felipe Begas y  la Cáma­
ra, que sirve el d í l  Barco de .Yiila, .accedieudo a 
sus deseos, y  á este juzgado, de igual clase, en ta 
de Avita, a D. Julián Hurtado, que sirve el de 
Puente del Arzobispo; nombrando p.xra este juzga­
do, también de entrada, en la de Toledo, á  D. Joa­
quín Barragan y Duran, cesante dei mismo cargo.

Nombrar para el juzgado de primera instancia d :  
Betanzos, de ascenso, en la provincia de la Coruña. 
vacante por renuncia de D. José Maria Pesqueira, 
que lo servia en comisión, á D. Joaquín María F ei- 
jó o  y  Tabeada, alcalde mayor cesante de San Cris­
tóbal en la isla de Cuba.

Declarar cesante, con el haber que por clasifica­
ción le coiresponda, á D. Jo»é Marta de Todo, juez 
de primera Instancia de Sigüenza,

Trasladar i  este juzgado, de ascenso, en la pro­
vincia de Guadalajara, á  D. Miguel Esteban Meri­
no, que sirve e l de Castoera, accediendo á su s-oli- 
citud; á este juzgado, de igual clase, en la de Bada­
joz , á D. Jacinto Cabcstany, que sirve el de Bri- 
Imega, y  áeste juzgado, también de ascenso, en la 
de Guadalajara, á 1). José Serrano y  Ordoñez, que 
sirve el de Callosa de Ensarriá. accediendo á sus de­
seo»; nombrando para este juzgado, también de as­
censo, en la de Alicante, á D, José Esperí y  Roig, 
promotor fiseside Ciudad-Real.

Declarar cesante, con el haber que por clasifica? 
cion le corresponda, á D. Antonio Talón y  Marin, 
juez de primera iostaacia de Y'ecla, y trasladando á 
este juzgad.), de eutnida, en la provincia de Ylurcia, 
á D. Vicente López y  M.irin, que sirve el de Segura 
de la Sierra; nombrar para este juzgado, tamb'e.i 
de entrada, en la de Jaén, á D. Juan José Moreno, 
cesante de igual cargo.

Trasladar al juzgado de Cañete, de entrada, en la 
provincia de Cuenca, á D. Eustaquio Ruiz de Hita, 
que sirve el de Cifuentes, y á  e.?te juzgado, de igual 
claíe, en la de Guadalajara, á 1). Rafael de la Puen­
te y  Falcoo, que sirve el de Cañete, accediaudo á 
sus deseos; a iju zg a 'io d c  Puente Caldelas, de en­
trada, en la pruviiicia de Pontevedra, á ü . Froilaii 
Prieto, que sirve el de UeJondela, y á este juzgado, 
de igual clase, eu ia iiiisma pr .vincia, á D. Luis üen- 
ttm'y Alvarez, jnez de Puente Caldelas, accediendo 
ú sus deseos.

Promulore.i fiscale.t.

Eu2S de julio. Trasladar :i la promotoria fiscal 
de baiifa Marta de ürtigueira, de entrada, en la pro­
vincia de la Coruña, vacante por salida á otro desti. 
no de D. Rafael Gil y Ohnedilia, y para que la sirva 
en comisión, á 1). Evaristo Calderón, qne desempe­
ña igual cargo en Altaro, y iioinbr.tr para esta v a - 
canto, de A s c e n s o , ni ta provincia de Logroño, á 
1). León Ramírez y Alvarez, cesante dcl mismo de.s- 
tino.

En 30 de julio. Promover á la promotoria fiscal 
<lft Ciudad-Real, de f.’'rininii, varante ¡ l o r  salida á 
otio  destino de D. José Kspurt y Roig, á 1). Ignabio 
R j o  Arias, que sirve la de R mda. y nombrar para 
esta .de ascenso, en la priivmcia de Málaga, ú don 
José Morales Saivugo y R osas.'

Declarar cesante, con el haber que por ctasifica- 
ci .ti le e irresp inda, á D. Miguel B masa, promotor 
fiscal de .Ylicniite, y n.onbrar para c^la pronntirla, 
de término, á D. Luis Campos, ce.sante de! mismo 
destino.

Declarar cesanle, con e! haber que por clasifica­
ción le corresponda, á I). Francisco de Paula Garre 
ra, promotor fiscal de Callosa Je Ensarriá, y nom­
brar para esta promotoria, de .ascensi', en 1a provin­
cia de .élicautc, á D. José Salvá y Pont, cesante 
del mismo destino.

Declarar cesante, con el haber que por clasifica­
ción le corresponda, d D. Jaime Mayor y Morales, 
proniotiir fiscal de Viilajoyosa.

COBREO ESTRAN JERO .

Un despacho Je L ón dres da la  sustancia de l 
tr.atado h e 'h o -e iitrJ  Inglaterra y  la.'ílMn.a. R e ­
sidirá eu  Londres iin em bajador ch in o ; un e m ­
bajador in glés residiria, no en  P ek in , s in o  en 
T h ien -T .-ln g . L os ingleses tendrán un co le g io  
perm anente en Pekin  com o  el de ios  rusos. L a  
China estaria abierta á  los  estranjeros p rov is ­
to s  de pasaportes. Soria tolerado el cristian is­
m o , y  se  pagarla á Inglaterra u na índeinraza- 
c ion  de 8(1 m illones de francos.

I.as noticias de N ueva O rleans son  m uy tr is ­
te*;: la fiebre am arilla  estaba h aciend o grandes 
estragos en aquella ciudad.

El vapor Tygne ha tra iJo noticias de la A m é­
rica Jel Sur. M ontevideo está en la m ayor p ro s ­
peridad. Reinaba el mas p erfecto  .acuerdo entre 
el presidente Pereira y  las Ciim.aras, y  en  esta 
acción  com m i hubiau sido resueltas algunas 
cuestionss graves q u e  desde hace m ucho esta­
ban en suspenso.

L as noticias de B u en os-A ires son  p oco  im ­
portantes. La prensa m antiene v iva  la ag ita ­
ción  que ex iste  entre este Estado y  ia  repúbli­
ca  argentina. Sin  em b 'irgo , se cree qu e el g e ­
neral Uiiquiza apurai'á todos lo.s m ed ios que 
tenga á  su a lcance antes de llegar á la guerra. 
Parece que so trata de la m ediación  de Chile.

L os  in gresos del tesoro  en  e l Brasil están en 
una vLa de aum ento lnce«-anre. L a  em igración , 
u n  líoco  suspendida p or  la crisis ceinercia l, h a ­
bia recobrado su  curso.

El principe N ;ipcleon  tiene proyectada uua 
esoursion á  la A rgelia  con  el ob jeto  d e  visitar 
las posesiones de aquella vasta colun ia , y  pare­
ce  qu e se pondrá en v ia je  e l 25 del actual, em ­
barcándose probablem ente eu  Cette. E l conse jo  
general del departam ento de Ilerau lt ha supli­
ca d o  á  S . A . I. que se  d ign e  visitar e l  susod i­
ch o  puerto , con  cu y o  m otiv o  tendrá ocasión  
de  ver  un gran  depósito qu e h ay  en  é l  d é lo s  
productos de una gran parte d e  los  departa­
m entos del Sudoeste de F rancia , destinados á 
las colonias africanas. *

En Paris ha corrido la  noticia de qu e e l C e­
leste  Im perio habia consentido pagar á  Francia 
é h ig la te rra  una in dom qifaciori m illo ­

n e s , sum a m u y  exagerada indudablem ente, 
s i se atiende á  la cantidad qu e d ió  e l gobierno 
de Pekín á la  G ran  Bretaña en 1842, que fueron 
c in co  m illon es de libras esterlinas. Adem ás se 
sabe que Francia n o  h a  pedido ah ora  m as que 
2.5 m illon es de fran cos, con  lo  cual cree res.xr- 
cirse de los  gastos de la guerra, y  de con s i­
gu iente, n o  es de su pon erqu e se le  destine una 
sum a superior á la exigida p or  la  parte in tere ­
sada. L a n otic ia  debe, pues, proceder de una 
versión  errónea.

Segun  escriben  de San Petersburgo, c l  g o ­
bierno ruso ha encargado se  construyan  en 
Prusia 5,000 carabinas M inié.

D icen  d e  B erlin  qu e se  asegura qu e el a su n t) 
de R a d sta d th a  tom ado un sesgo a lg o  m as ® tis -  
fa ctorio , pues las personas a quienes pertene­
ce la decisión  suprem a en V iena  y  en  Berlin  se 
han puesto de acuerdo para ver  si se consigue 
una conciliación .

En varios con se jos de m inistros se ha tra ta ­
do  d e  los  m ed ios d e  aum entar la  m arina m ili­
ta r  en  P rusia; pero  esto  tiene pocas probabili­
dades de  é x ito . Ei m in istro  de la G uerra, que 
so lo  se ocu pa  del e jérc ito , e s  adversario d e  la 
m arina, y  el m in istro  de H acienda d ice  qu e no 
puede dedicar n inguna cantidad á  este ob jeto . 
Dice.se adem as que la m arina actual correspon ­
de perfectam ente al com ercio  m aríjim o de Pru­
sia; que la m arina m ercante y  la m ilitar deben 
desarrollarse de frente, pues la  m arina m ilitar 
110 puede sacar sus m arineros s in o  de la m ari­
na m ercante.

E l reino de Ouda concentra  tod o  e l interés 
del público. AHI cs  donde la Insurrección se 
presenta m as im ponente y  v ig o r o s a , por ser el 
punto á don de acuden todos los que sufren d e s ­
calabro eu  a lgú n  otro  punto del pais.

T ienen  los  insurgentes repartidas sus fuer­
zas en  la form a sigu iente: al N . , y  á  4ü m illas 
de L u ckn ow , en Bounree, se  halla la reina co n  
su h i j o , que ha tom ado el d ictado d e  r e y , y  su 
fevorito  M um m oo-K han . El e jé rc ito  que los 
acom paña se com pojie  d e  11 á  12 ,000  lio:nbres, 
con  O cañones. D icen  sus agentes que la reina 
está segura d e  la cooperación  de Y 'nng-Baha- 
d o o r , quyo a fecto  ha com prado prom etiéndole 
las provincias d e  T oolsecpoi'e  y  G orukpore; p e ­
ro C89 rum or carece absolutam ente de veros i­
militud, pues el gob ierno in glés tiene pruebas 
convincentes de  lo  contrario.

Ilu rpursh ad , M oulvee-M ahom ed y  G oiam - 
Iln oseim  se hallan en  M ucherata con  1,200 ea- 
i'a lios, 7,000 infantes y  8 cañones. Esta fuerza, 
cu y o  núm ero se  aum enta diariam ente, está es­
calonada en pequeñas distancias.

Eu Secunderpore y  en  A k b u rp ore , á  1 1 m i- 
lla-s, al SO. de Caw npore , y  á lu  del puesto in­
g lés  de O nao, se  m antiene situado O m raw - 
b in g  de K a n th a , [con 2,00U giiietes , 2,000 in ­
fantes y 3 ,000  hom bres de tropas irregulares- 
F eroze-Shah . de D elh i, que despliega una pro­
d ig iosa actividad, tiene á sus órdenes 3 ,o 0 »  in ­
fantes y  n cañones , estacion.ados entre Snifee- 
pore y  B angurm ow .

A l E. tle L u ckn ow , y  á  24 m illas de d istan ­
cia, h ay  3 ,000  hom bres y  d os cañ ones, lu.an- 
dados p or  B ahadoor S in g , de Outraon. Esta 
fuerza es la qu e últim am ente sa((ueó la ciudad 
de M how , y , segun  parece, se está preparando 
para hacer lo  m ism o con  otras poblaciones in ­
m ediatas. ü n  n uevo partidario, llam ado Se- 
w ddal, ha consegu ido reunir 6,000 hom bres 
arm ados de m osqu etes d e  m ech a. E l general 
K on r-B ah adoor m anda 5,000 hom bres, situado 
• 20 m illas de G oru ck pore; y  3 ,000, con  seis 
cañones, acantonados en  la orilla del G anges, 
están capitaneados por B .abao-Ram -Bux.

E n Siddhur, al E ., y á  21 m illas de L ucknow , 
está M odahib-A IIie, con  2,200 soldados y  doa 
cañones. En Durriabad, á  60 m illas d e  la capi­
ta l, se han vuelto  á org.anizar los  fu g itivos de 
N aw ahgung, en  núm ero de 4 ,000, ba jo las ó r ­
denes de N azir-AU i y  de G ungadhur, am bos 
procedentes del regim iento de iniantería irre ­
gular de O uda, núm . 9. F inalm ente, M ehudee- 
H oose in , co n  10,000 hom bres y  a lgu nas piezas 
de artillería, está delante d e  Shakgung, forta ­
leza  de M a u n -S in g ,q u e  h astaahora  les ha o fre ­
c id o  una inven cib le  resistencia, y  hácia  la cual 
cam inaba á  m archas forzadas el general G rant 
al frente d e  una respetable guarnición .

D ícese  q u e  los  caudillos de los insurrectos se 
hallan en  todas partes en  la m a yor m iseria, y 
esto esplica el pilltye á  qu e se han  entregado 
en  et reino d e  O uda, y  e l rum or de  que Nana- 
ba ib  se habia deshecho p or  20,000 rublo.s de a l • 
ba jas que valían m edio  m illón  du libras cster- 
lin.as. ■

Es h orrib ie lo  que está sucediendo en C an­
tón  co n  lo s  ch inos y  los  europeos. H e aqui a l­
guno.? porm enores de este  p o co  ■envidiable e s ­
tado.

«L os neg'Xiautes que se establecieron en Iloiian 
abandonan sus factorías y  vuelven á Macao ó á 
Hong-Kong, no quedando ya mas que quince euro­
peos que dicen que no abandonan sus ea^as para 
impedir que los chinos las prendan fuego, y  sin em­
bargo, es de temer que si persisten en su rcsolacion 
perezcan ellos mismos devorados por las llamas. El 
barrio de C.anton, situado á la orilla derecha del 
rio, parecía sosegado hace unos cuantos dias, pre­
sentándose allí los mercaderes chinos para contra­
tar, y  permaneciendo abiertos todos los almacenes; 
pero en la actualidad todo está desierto, y transita 
poca gente por las calles; porque es preciso salir en 
partidas y  con un revolver en la mano, mirando á 
cada momento para atrás, puesto que allí no se aco­
mete á nadie sino gor la espalda.

))En -el mismo Cantón es imposible que entre nadie 
si no va muy bien .acompañado, y  es necesario se­
guir un camino donde están apostados numerosos 
centinelas liasta llegar al cuartel general. Durante 
1)8 últimos quince dias que acaban de trasfirrir, los 
chinos se atrevieron á  asaltar un schop (uarco car­
gado de iqercaacíaa), y  despue» de ABesmaj á  i’ n

criado, robaron cuánto pudieron hallar, y prendie­
ron fuego á la embarcación, que por fortuna fué 
apagado por las tripulaciones de lo» buques de 
guerra, que se encontraban á unas 120 brazas de 
distancia.

Tambion ha sido incendiado el pequeño almacén 
de un piainontés, á orillas del rio. El incendio de un 
barrio, á donde se refugiaron los crimínalas, ha si­
d o  e l castigo impuesto á  esto» dos atentados. Á  un 
francés, que saltó á tierra para comprar víveres, le 
cortaron la cabeza y las manos. A l s.aber este hecho 
el comandante francés, interceptó ia calle donde se 
cometió este asesinato, é hizo cortar la cabeza á to­
dos los varones adultos que se ene miraron en las 
casas C'jmprendidas en ua rádio de 100 pasos.

«Estos hechos son horrribles y  casi ni aun debían 
referirse. Por lo demás, la desolación cunde tanto 
por las orillas del rio que ya no quedan raa» que 
ruinas. Todos los barcos que formaban -parte del 
pueblo de Cantón interesado en ellos tuvieron que 
r  t  rarse, y  cl gobierno provisional ha prohibido 1a 
navegación del rio; de modo, que la vida animada 
que aquí se advertía está trocada en un silencio 
sombrío, que solo se interrumpe en ocasiones p )r 
algunos cañonazos, y  por la noche se vea brillar a 
cada instante los cohetes á la cnngreve, lanzados 
por los chinos contra el cuartel general- 

«Dícese que Cantón no tardará en verse comple­
tamente abandonada d causa de las enfermedades 
que se desarrollan eon intensidad entre las tropa» 
auglo francesas. Da 400 franceses hay 73 en el hos­
pital militar ambulante. No hay dia en que no oiga­
mos liablar de asesinatos. Hoy hemos sabido quo un 
capitau y  seis soldados ingleses hau perecido en uua 
emboscada, vendid-os por uu chino que hacia las 
veces de guia.»

L a Corre5/»/»rf(fi«.'iíi autógrafa publica los  d es­
pachos siguientes:

«M.vnsELLv 10.— Las medidas económicas última­
mente adoptadas por Turquía han dado ya uu re ­
sultado, mejorand) la situa-rioa j  el crédito de la 
Puerta.»

«I ’ .vRis 10.—  En Hllanda se celebrar.in fiestas p.>r 
la mayoría del principe de Or.tnge.

El J /oaiÍjrde li >y no c lutieae na Ja important?. 
Ilay completa careuciade noticias.'<

E. d« Hoto.

CRÓNICA DE P R O VIN C IAS.

—Ls9 obra» de rsparAsioa que ia oanpaáa eaaab- 
aadora d.'l Ebr) ejecuta a-.'ulímente an cl p u r í ) ó 
azud de Cheru, dan y a , c );i solo lo hoíli-o, 1 n mas 
satisfactorios res'ilta 1 )s. Mu el canal alimi.atieio sc 
encuentra el agua á un» nltur.a d;‘ mas de lin'iO, aun 
estando, como está el Ebro. mas iiajo dcl e-itiaje, lo 
cual hace M¡)cr.ar qiie.una voz toriiiuada 1a obra del 
az'ud, se habiá e inseguido; la seguridad de tener ci 
cana! inarítim) de Ampesta á San (Oírlos coiist.into- 
mente navegable: qne lo esté asimismo el de luí S t- 
Unan: que puedan regarse tas terrenos que so eu - 
cusutraná la derecii) del Mbra, entre Amprjsta y el 
mar ; y  por último, 1a posibilidad de Jar riego cu 
todas tiempos á las riquísimas fincas rústica.» cnin- 
prendidas entre Aldover yAm5>o9ta.

—llltin)3m:nt<* ba ü-gada á BscssIdh* «I ptatar r?- 
ccnógraf) señor <ion Eusshi > L'icioi, qu ; dijeu t'..í- 
ne confiad ) el encargo de pintar, par.» el ta.itr> 
principal, d >s dcooracioues d ;  la gran ópera Rjbcrt« 
lí diavolo.

— La cau«a prtooipal de la paraUtao.on de tss
cios mercantiles que se nota en Castilla, está eu la 
falta de metálic.o que alli se esperimcnta. Triste ea 
en verdad, una verdadera crisis monetaria, quede 
continuar, podrá traer deiastrosos efectos. Nunca 
s* ha observado tanta escasez de dinero, y d e  ella 
se resienten los cambios, ofrociénd'ose papel á 99 
dias sobre .Santander á 1 fijí daño, que no ha halla­
do tomador ni aun á 2 por 100, á pesarde ser el ce- 
dente uno de los mayores capitalista». El Banco de 
Valladoiid lia elevado su descuento á 8 p.or 100; en 
Palencia ni á 1 por 100 al mease puedo descontar de 
buenasfirmas; se cede papel sobre Santander á ocho 
dias vista á i [ l  daño; Madrid id. á 1(4 id ., pero to­
do nominal. Un corresponsal de! Boletín de comercio 
cree, que sí continúan, como es de temer, lo» pre­
cios de trigos sin poder competir con lo» del estran­
jero , los comerciantes se verán redueidos álainacr 
cion, y  no e» difícil que un estado tan violento traiga 
en pos de sí la suspensión de pagos dealgunascasas.

— Leeoiof tn  aGaceta m ilitan :

«Nuestro corresponsal dcl Peñ-jn no» dice lo si­
guiente:

«Este señor g  ibernador, don Luis Cappa, acaba de 
d ir  otra nueva prueba de su incansable vigilancia, 
aprcsand.) un cárabo pirata y reteniendo prisi-mero» 
nueve moros y  d.os judíos qu ; lo tripulaba:i. Puedo 
referir el hech-a, como que he sido uno de sus testi­
go» de vist».

«Principiaba á romper el alba el dia 30 del próxi­
mo pasado, yel gobernador, segun su eastumbro, es­
taba atalayand-i ta o s ta  desdo su casa al ijainienti. 
A  cosa de media legua ile distancia so veia venir un 
cárabo, que apr.iximán l.>se luego há;ia la ptay.t de 
las Torres, echó á  tierra de quince ú veinte ni 't  is 
con varios bultos, que 011 razm  pidia presiimirse 
eran pertrechos de guerra.

«Cuando este señ.ar gobernador dwpoiii.a lo con 
veniente á fm d-’  que 1a artillería hiciese entender á 
tas piratas que su criminal acción no habia sido des­
apercibida, arbolaron estos en la  parte superior de 
la vela un trapo blanco, y se dirigieron háciala 
plaza. Cuando estuvieron á competente distancia, 
se mandó proceder al registro del cárab ), y  eu el 
fondo de. uu grues) fardo se encontraron envueltos 
bajo un moaton de yerba, varia» pistolas, gumías y 
llaves de escopeta, residuos del «irgaruento que ha­
bian traido y  que acababan de alijar. Esto dió lugar 
á que se sujetara el cárabo y  la tripulación á lo que 
está prevenido en tales casos.

»C om oáV d. ya consta, han ocutrido diferentes 
encuentros de noche entre la landiade dotación de 
esta fortaleza y los precitados cárabos. Prevalidos 
los moros de la debilidad de la enunciada única lan­
cha y corta marina, han adoptado ei medio de efe-;- 
tuar el paso reunidos y  á remolque dos, tres ó mas, 
para reconcentrar «us fuerzas, superiores sin linca 
comparativa, á la.» que cuenta esta plaza, siendo in­
dudable que «on los necesarios elementos se corta­
ría de raíz tan pernicioso abuso, evitándose á la vez 
los desfavorables resuitados que, por consecuencia 
de él, son trusmisibies á nuestras posesiones de 
Africa; sieudo esta la única que puede impedir di • 
ohocomercio de armas y municiones, que traspor­
ta* á lofl campos de Melilta y Alhucemas desde Te-

tuifl y Tánger, por circunstancias que creo tenga 
dichas á usted.

>i;,Sará creíble que esta autoridad militar no pue­
da disponer mas que de una sola lanclía ea un p.oao 
tan frecuentado por los enemigos? ¿Se estrañara 
que estos bárbaros nos falten cada instante al res­
peto?...»

— H s llegado á Geroos el mariiesl Ue campo doa
Pedro María de Pastora, segundo cabo qus evade 
las Baleares.

— El to«e. par la noA e entraron tre. herido, en e‘
hospital de Valencia; el uno habia recibido nn nava- 
jazo en pena de resistirse á que le robaran ; el se­
gundo ua tiro en nn liom bro. y el tercero uua pe­
drada: las heridas, afortunadamente, no parecían de 
gravedad.

E! miércoles yacía en ta casita de Nuestra Señora 
de tos Desamparados, el cadáver de una pobre mu­
je r  que parece habia tenido ta desgraria de caer ca 
un pozo, donde ac.abó su vida.

^Escriben de Blaae$ «od fecha del 5:
«Tenemos en esta villa al señor don Agu.stin Cal­

zada, inspector de instrucción primaria de ta pro. 
vincia, qu ieu , lo propio que la comisión lo ca l, ha 
quedado al parecer bastante complacido del buen 
estado de nuestras escuelas, del adelanto de lo» 
alumnos, y  de ta escclente dirección de sus profeso­
res. Las escuelas de niñas, en particular, han pre­
sentado bordados preciosos y  curiosidades raras; cs 
ana de ellas, dos floreros hechos con plumas de avCi 
sin ninguna clase de pintura, y  con mucha naturali­
dad y  sorpreudento mérito. Honrau á Ja señorita que 
los ha compuesto, y  á la directora qne lo »  ha con* 
ccbido.

El astillero, casi principa! riqueza de este p u eb lo , 
por momcutos s?. va quedando vacío ; eu c l corto e s . 
pació de tres semaruts , se han botado al agua tres 
bergantiues, de manera que solo quedan dos en 
construcción. A  nosotros, que lo hemos visto siem­
pre tan animad.I, nos causa una verd.adera lástima.

Hace pocos dias que una copio.sa lluvia benefició 
nuestii)» campos. Eu tas obras del puente de T o ld e ­
ra, hay una actividad grande: los cimientos ya pue­
den darse casi por terminados; pues (á lo mas) lo  
estarán dentro de breves dias. De los o c ín  grande* 
p>zo» de que constan, y.a hay cinco completamente 
llenos, y eu tas que ontinu.amente funcionan Ir* 
boubas; por cinsiguiente. solo queda u n o , ea el 
cual aun están bajando 1a caja «

—aEl Otarlo de O.rnetaaae b« vi.to uta cart a flrroa- 
da por don .Agustiu H igaet y dirigida á varios se­
ñores eonsigiiatari-j» de b iques, en ta cual manifies­
ta que hace aá ha estu liado y cree haber encon­
trado el si.stíiiia ‘ l í  construir ana barca de salvación 
en la que, cu caso do te:nporal, puedan refugiarse 
cou completa seguridad t>daslas tripulaciones y 
jasajcros do uu buque. Segun nianiíiesta, dicha 
barca seria coniplet.auiente cerrada para que uo pe- 
iietr.uen ou olí.» tas aguas del mar, con ruedas mo­
tores que iJuJiesen trabajar sin necesidad de fuego, 
el correspondiente timón , y otra» ventajas muy 
apreciables en conce.ptoUe! inventor.

— La cu^stiod de subsiitencia preteoia un dspecto
regular, tanto en Málaga como en los pueblos del 
partido, debido sahuneute á la importación de trigos 
navegado», pue.s la c iseclia da este ano no es ma» 
que ineJuua.

— Ladílígsaeta d.'iaompre.a «La MadrUeúis. qu*
debió haber llegad» á dicha ciudal en 1a maúsn# 
del 6. sufrió uu vurie.j torrible mas allá del C )ime- 
nar. P.jr fortuna, parece que ios pasajeros que iban 
en ella, algunos, pers onas de sup isicion, no han su­
frido otro dafn quo el susto consiguiente; pero c l 
carru.aje se ha estropeado bastante, á lo que se di­
ce, y  lo prueba c l no haber llegado. Dícose que el 
estar atravesado en c l  camino un carro, y  e l evitar 
cl atropellarlo fué la causa de que la diligencia vol- 
cflse.

—E .crih » do Sevilla que par fiu e . oosa decidida
la traslación ai conveto de San Gerónimo del presi­
dio correcaona! de Srui .águstin, del cual, y  com» 
medida preventiva, saldrán coin-> hasta quinientos 
confinados, que pasar.tu á Cartagena mientras ter- 
raiua la obra de San Gerónimo, y queda este loca!, 
como uo jwdrá unnos de quedar, en disposición de 
albergar á  los confinados que liayan de quedar 
en él.

E. de Soto.

CRÓNICA G EN ER AL.

— E M ó o d a io t .— Varios veciuúi de t a  plazuela d« 
Bilbao se queiau de los escándalos que provoca 
cierto vendedor de melones, que parece uu pequeño, 
sultán, creyéndose dueño del mucho terreno que 
ocupa y ensucia.

Llamamos sobre esto ta atcnci >n de ia autoridad.
— Omoibui.—.Xateayer lian reorr id o  algunas c a - , 

lies de-M tdrid, h.xsta cl uú;usro de seis ómnibus,, 
para que los couductorcs conozcan anticipadamente 
!a.s carreras, y después no esperimente detencioa al­
guna el servicio del publico. Los carruajes lian sa­
tisfecho lo.s deseos de la generalidad por su «legan - 
cia. lijereza y comodidad que oirccsii á los traa- 
seu;ites-Fclieitiino? por su inventa al señor Lafo- 
rcit, y á l.ts persona» que con él contribuyen ú com­
plementar su obra; resta que cl señor corregidor a» 
demore por mas ciemp» I a autorización que &e le 
tieae solicitada.

M u  sobr» ómnibui.—-El iiuevo sorvicio dc óm­
nibus que (tata proyectado, parece se estenderá 
hasta la plaza de Chamberí, siendo tal vez la carre­
ra que termine en aquel puuto mas lucrativa que 
cualquiera de las que se establezcan en el interior 
de .Madrid.

—Puneioo.—Con luotivo de 1a solemne función 
que los naturales de Asturias deben celebrar cl d o ­
mingo próximo á nuestra señora de Covadonga, ha­
brá está noche eu 1a parroquia de San Luis una 
grau Salve, coa orquesta, bajo la dirección de don 
Victoriano Darora.

— Espeoulacian talvajc.—Hace dos dias los agente» 
de 1a autoridad detuvieron en 1a calle dei Duque de 
A lba á una mujer Itamada María Soiomé que con­
ducta el cadáver de una niña de dos años imploran^ 
do ia caridad pública.

— Agud«*a,— Uaa mujer muy apasionada, decia al 
despedirse de su anaante:

— Quisiera convertirme en tu reló de bolsillo par# 
acompañarte por todos tados.

— Mal harías, respondió él, porque te pasartas la 
mayor parte del tiempo con los empleados dol Mon­
te de Piedad.

— Taquigrafi*.— Se bandado en c l Congreso dq 
dipuígdq* lo» ascensos de escala por el láliegin^Jctilj
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d f l  redactor primero señor Mai. La plaza de taquí­
grafo de número que lia quedado vacante de sus re­
sultas, se proveerá p«)r oposición. cuando esté mas 
próxima la apertura de las Cortes.

 AmpuloMÚaile*.—Estoes de La Discitsion:
«Anoche estábamos en el paseo entregados á se­

rias meditaciones sobre el origen del miriñaque, y 
el escesivo abuso que sc hace de este ridiculo apén­
dice, cuando sin que pudiéramos descubrir la mano 
que lo enviaba, cayó á  nuestros pies un papel, y en 
é l escritos los siguientes versos en figura de soneto 
parodiando otro de nuestro célebre jioeta Quevedo: 

Erase un globo por demas hinchado,
Erase una sandia muy oronda,
Erase una tinaja muy reJouda,
Era un cono ambulante muy truncado.
Efase de una tromba fiel traslado,
Erase el escandallo d c  una souda.
Erase el gallinero de una fonda,
Era un carro de paja, muy cargado.
Era, en fin, un poUero tan crecido,
Que de cárcel sirviera á uao mesnada,
Tan grande, tan enorme y desmedido,
Que surtiera de velas á una armada.
Pero, ¿quieres saber, lector querido.
Que hay bajo del poíiero? Poco ó  nada.x

CQ^tion de mué la< Un suscritor nos escribe
sublevándose contra la costumbre que tienen los 
dueños d« barberías, de colgar á la puerta Je sus ss- 
taUecimientos cuadros llenos de amarillas y desco­
munales muelas.

Esta costumbre degeuera en abuso en la calle de 
Toledo y plazuela dc la C ebad^ de manera que es 
Imposible atravesar aquellos sitios, sin que le due­
lan á uno liasta las encías.

Nuestro suscritor tendría ua especial gusto en 
que desaparecieran semejantes cuadros.

Que horrorizando á la* gentes 
con au aspecto repugnante, 
son amenaza c matante 
contra sus muelas y  dientes.

—Ls América.—El Último número de esta intere­
sante publicación eontiens lo siguiente :

Jtforjf, por la Redacción,— £í progreso por cl cris- 
tiántvno, examen crítico; por don Manuel Ortiz de 
Pinedo.— U  Exiropa, (art. 2.®), por don Roque Bar­
cia.— Ronco* i e  circuíacion y Je descuento, por don 
Félix de Bona.— Eí Itiro d* Marco Polo, por don Jo­
sé Amador d é lo s  Ríos.— Una ojeada sobre el arle 
tnontímenfal, por don Francisco Pí y  Margall.— El 
«ríiííilniínio y el imperio, por don Emilio Castelar.— 
flouen, por don Miguel L ob o .— De Fíllo-Acrmoso ó 
la China, coloquios de la vida intima, por don Juan 
Pares Calvo.— Et amor enamorado, poesía, por don 
Jüan Eugenio Ilartzenbusch.— Lclrilío, por don 
C. Frontaura.— Soneto, por dou Adelardo Lopes dc 
A yala.— raJcoA'uñez de Ralioa, por don Guillermo 
Matta.— .í Amalia, por don Eulogio Florentino 
San*.— El «ecrelo, la Constancia, por don Juan 
A. Viedma.—En ¡a hora dcl niislerio, por don C. Na­
varro y  Rodrigo .— Bellezas de la Granja, á una fuen­
te, por don Eduardo Asquerino. —Jíemoria sobre la 
pobiaeiony riqueza délas islas Filipinas, (conclu­
sión), por don Casimiro de Grau y  Figueras.—Suel­
tos.— J/rjieo.— Revista estranjero, por don Manuel 
Ortiz de Pinedo.— fiecisía mercantil y  económica de 
ambos mundos, por don Eugenio de Olavarria.— Re­
vista de ta quincena, por don Nemesio Fernandez 
Cuesta.

— Efectos del terror.— Una persona qu» acaba de 
regresar á Madrid, despues de haber tomado los 
baños dc mar.en un puerto del Océano, nos ha con­
tado lo  siguiente:

«Varias señoras estaban sentadas ea la playa, 
ínterin que. sus hijos, niños de corta edad, se baña­
ban, acompañados de las criadas.

De pronto una marejada arrebató á dos iiinos, 
hermanos, cuya situación apurada arrancó un grito 
de espanto á los demas. La pobra madre, loca, 
desesperada, se abalanzó al agua; abrió la boca 
como si quisiera gritar, y  ningún sonido salió de 
su garganta. Dos marineros salvaron á los  niño» 
del terrible peligro que habian corrido, y  su madre, 
•strechándolos contra su corazon, tuvo c l  inefable 
consuelo de sentir que los besos de aquellos respon­
dían á lo» suyos; pero la desdichada no podia ha­
blar. La impresión de terror que sintiera causó tal 
revolución en su ser, que la pobre madre ha que­
dado muda.'i

— O s  g sD s  de m o r ir ie .— No podémosmenos de elo­
giar la construcción sencilla cuanto suntuosa de un 
coche fúnebre que hemos visto en e l taller d« R eco­
letos, para la sacrameutal de San Nicolás de Bari, 
c l cual se ha hecho con arreglo al modelo proyec­
tado por el arquitecto dc la corporación D. Leopol­
do López.

— Adío» á Us gorras.— La guardia urbana de caba­
llería de Madrid ha sustituido las gorras de pelo 
que antes usaba por los cascos que pertenecieron al 
estinguído cuerpo de guardias de la Reina, á los  
cuale» se ha puesto llorones de cerda encarnada.

_9nb«>ta.— Ei ayuntamiento constitucional de 
Madrid s.aca á pública subasta la construcción de 
un trozo de alcantarilla que ha de ejecutarse en las 
afuera» de la puerta de Recoletos, á fin de unir la 
construida por bajo c l paseo de la Ronda, entre las 
fachadas de la nueva casa de moneda, y  posesión de 
los herederos del señor Bruguera, cou la que em­
pieza eu dich i puerta d c  Recoletos, bajo el pliego 
de condiciones que publica La Gacela.

—L’ii, lu*.— Señor de la Vega .Anni,— h  córte s i­
gue sin luz,— sus calles están á oscu—y  la empresa 
gana y ' i  —Ya no uocesiía V!,— si necesita u i r e -  

cierto ruido meta,—pues no necesita pnie,
 q a e s ic l la á  os-juras se que,—nosotros veremos
da .

E l amante por la no— pasa-junto á la q ii ’  quie,— 
y  amigue tan cerca la tie,— no le puod: hacer e! ó. 
— Si ruido no mete un c <,— ó .vi no grita el ¡luri,—• 
pasa el carruaje por c i—del que ea la empresa fla­
va tranquilo por la ca— poique en las luces so fl.

Señor, es tanta la oscu— de la madrileña cór,—  
que no hay nadie que s->por —la claridad dc la lu.— 
Hace noches miedo tu ,—por disculpar á la empre, 
— queadclantado se hubie— el profetizado eclip— 
por trasti'rnarse la elip— que sigue siempre la tic.—  
M e han dicho que cn Inglate,—que en Frauda y  
basta en la Haba,—el gás sirve dc alumbra— sin que 
ningunose q u e . — Ignoro lo que aquí tic;—per< ó 
mucho me equivo,— ó es que los cuesta muy po: — 
por lo  cual siempre he crei—que una inulta en cl 
bari—el efectu de una espío.

— Pálido de cx ijia l.-S e prepara en Torcnt H t'a- 
nadá) un magnífico palacio de cristal para la c»p i- 
giciou de.li*  productos industriales y artístíc is que 
ha de veViiicurse eu dich-o punto. L;i apertura dc es- 
fs  palacio sc ha fijado para el 1.® de octubre pró­

ximo, habiéaduse invitado á la reina Victoria á  pre­
sidir este a cto , supliciíndola que para el caso 
que persoualmeutc no pueda asistir d dicha so­
lemnidad , designe á.uuo dc los miembros en su 
nombre.

— Auto y loa.— Entre los nueve rail manuscritos 
curiosos que posee la biblioteca real de Munich, 
hay un acto sacramental de letra dcl mismo Cal­
derón dc la B arca, titulado : Jesús María y  José, 
segundo blasón del Austria, y  la loa Et tesoro escon­
dido.

 ¡Si roncára la mía!— Seguii escriben deB adcn,
La anécdota del dia, la que en la  actuali-Jad hace el 
gasto en la gran sala dc la conversación y cn los 
clubs privados, es la historia sucedida cn el camino 
de hierro a la  joven  inglesa miss B ... que viajaba 
según costumbre en compañía de su novio. Este, al 
subir al tren directo de Straeburgo. se mostraba el 
mas decidido, el mas sumiso y  e! in.as ferviente de 
los adoradores. Hasta sc sonreía en otro ángulo del
wagón.

Pasó la noche. Cuando la aurora eon sus dedo» de 
rosa coloró las montañas de los Y osges, se notó un 
cambio completo en la fisonomía y  en las maneras 
del novio. Habia p.a.sido del afecto mas solícito á la 
¡iidifcreQcia completa. Miss B ... se admiraba, y  con 
una mirada inquieta, casi suplicante, parecía pedir­
le la solución de este enigma.

;La desgraciada habia roncado!... T al vez soñaba 
anticipadamente con la música de Berlioz que iba á 
oir. De su pecho oprimido, como del pedal de un 
órgano, sc escapabaun sonido ronco y  estridente en 
notas discordantes. El novio creyó oir zumbar en 
sus oidos la prostiica epopeya de la almohada con­
yugal... reflexionó.

Dicese que la noche es buen consejero. En fin, 
iniss B ... no sc casará por haber roncado en el ca­
mino de hierro. Aviso á las que no quieren ser des­
poetizadas.

— Teatro freocei.— Hé aqul la lista de lo» actores 
d é la  c o m p a ñ í a  francesa para la temporada de 1853 
i  1S5Í):

R oger, regisseur general, grand premier role 
marqué pere noble.

Andre F on ct, jeune premier role.
Rochetean, jeunc prioraer amoureui.
Estove, seconde amoureux.
Ferdinand llírse, troisiéme amoureux.
Jamer, premier comique en tou» genere».
Donatien, jeune comique et amoureux comique. 
Hyaeintht, role de conveuance et regisseur » e -  

cond.
Montier, souffleur.
Amato, chcfd 'orehestre.
Monct.utilités.
Están cn ajuste;
Le financier, second pere noble, grimé et comique 

marqué.
Mead* L c m e s l e ,  duegne, mere noble, caracteres. 
Anais Rey, grand premiere role et grandes c o -  

quettes.
Louise Roger, jeune premier role, jeune premier. 
Marie Fontaine, premiere amoureuse.
Clemenoe Perrenot, jeune premiere grande» inge- 

nuites.
AngeleBremot, ingenuitesjeunes.
Antoinette Legrand, seconde amoureuse.
Adéle Rosey, amoureuse et jeunes coquettes.
Mana Basta, premiere soubrette» travertis (Deja- 

zet).
Cesaría Bey, seconde soubrette.
Mad. Jamer utilités.
La dirección de este teatro ofrece desde lugo al 

público una variedad constante »n sus funciones y 
un repertorio nuevo y escogido.

— Epbodio iftDgrisntc.— Los diari*>3 de San Fran­
cisco dan cuenta de u m  qne In  tenido lugar á bor­
do del vapor Columbia. Tomamos b  siguiente re la ­
ción del .Sfeamer-Bulíelin;

aUn drama terrible ha pasado á bord-) del Coíum- 
bia, cn su travesía de Purtland á San Francisco. El 
viernes 11 de junio á las tres d c la  mañana sc oye­
ron gritos de ¡oí <w«íno! que salían del camarote de 
los pasajeros. Dos prisioneros indios, padre é  hijo, 
que iban bajo la inspección de un sargento, se ha­
bian aprovechado del sueño de este y  de la hora de 
la noche para atacarle. Comenzaron por romper su 
maleta y sacar de e lb  un rivolver de ocho tiros. En 
esto idespertó el sargento; saltó de su cama, y  al 
ruido de la lucha que ve trabó entre él y  los dos 
prisioneros indios despertaron los pasajeros. Los 
indios habían apagado las luces antes de comenzar 
la lucha. Los pasajeros, gritando ¡al asesino! so ar­
rollaron en masa contra el camarote cn que pasaba 
la acción. El capltan llamó al segundo, al contra­
maestre, V acompañado de otro oficbl, corrieron al 
lugar de la escena , donde fueron saludado» por 
cuatro tiros. Los indios golpeaban .al sargento de 
una manera horrible.

»E1 jefe indio habia logrado apoderarse de una 
barra de hierro; el contraiuaestr» quiso responder á 
sablazos, pero el indio agarró la hoja del arma, y t i­
rando al m i s m )  tiempoÚDiuperlacabeza dei cm tra- 
maestre con su barra de hierro, le desbarató un hom­
bro. El contramaestre tuvo toda lapresencia de áni­
mo necesaria pura tirar de su propio sable, cortando 
de camino al indio la mano izquierda y desc-urgándo- 
selo cu seguida en ia cabeza Mientras pasaba esto 
con el padre, el segundo contramaestre .se las habia 
con el hijo- Le asestó tres tiros de rivolver y le rom­
pió unap erua. Otro sablazo del contramaestre a l­
canzó igualmente al hijo del indio. Un marinero tiró 
contra uno de los indios á quien se oyó caer, porque 
es preciso advertir que la escena pasaba á oscuras. 
Lo» indios habían herido gravemente áun pasajero, 
otros qu ;daronc ntusos. l  úa mujer que quiso pro- 
tejer á su hijo, perdió un brazo, su marido recibió 
tambicn algunas liTÍdas.

Mp. r fin se logró sujetar :i lo» dos feroces comba­
tiente», y  á no ser por la energía del capitán, sc les 
hubiera colgado de una verga. Estos dos indio» son 
de lo mas robusto que puede imagin.arse; un) y otro 
están acribillados de heridas. Cuando los sacaron 
sobre cubierta comenzaron por dejarse caer cuan lar- 

■ gos eran y  finjirse muertos. El capitán mandó que 
lee Lavasen las heridas, y  despue» les encadenaron 
imitüs. Et hijo creia muerto ai padre y echó sobre 
él toda 1.a culpa de lo que habia pasado. Cuando el 

' je fe  »c decidió á hablar, solu dijo que sentia no ha- 
b .r  tenido á su lado cuatro ó  cinco indio», porque 
entonces se hubieran apoderado del barco.

• »EI Columbia se dirigía á Benicia; en cuanto lle­
gue obrará la justicia.»

— Sande*.~Un jóven elegante, muy fátuo, entró 
«n una peluquería y  mandó que le rizasen la cabe­
llera con toda la perfección posible. Hízolo así el pe­
luquero, y euando ya dió por terminada su tarca.

esclamó eon mocha formalidad c l alraivarado jóvea: 
Está bien; ahora haga Vd. el obscqnio de corlarme 
c l pelo al rape, porque me han dicho que cuanto 
mas corta sea la melena, mejor parecerán los rizos.

—Otra.—Habiendo acudido un sugeto á  una au* 
toridad i>or midió de una esposicion, y titulándose 
cn  ella doator, lo preguntó c l juez en qué estaba 
doctorado, á lo  que le contestó c l  esponente; «No 
me acuerdo, señor en este momento; pero espere us­
ted, que voy por c l  título á casa, y  nos enterare­
mos.»

 Entre doiquebien se quieren...— Llevó u upollo
hace pocas tardes á un amigo sayo á ver á su ado­
rado tormento. .Tuntos ponderaron las gracias, la» 
virtudes y  la belleza de la niña, que era hermosa 
com oe lso l. A  lastres noches, cuando el pollo fué 
á ver á su amada, encontró hablando con ella á su 
amigo, q u e le  habia pujado la plaza. Retiróse al 
puuto acongojado de aquel lugar de desengaño, é 
iba cantadJo por las calles la siguiente popular si- 
guidilla: (dlácia el trono de Venus subí con otro, y  o 
rodé la escalera y  él llegó al trono. ¡A y! esto tiene, 
llevar á los amigos donde hay mujeres!»

—El tribunml de I»» •lele.— -Acaba de tener lugar 
cn  Málaga un suceso verdaderamente curioso y  es- 
traño.

Nada menos que siete mujeres se reunieron , po­
niéndose de acuerdo, para arrojar á un hombre por 
la muralla de la Alcazaba. La ocurrencia , como se 
ve, no puede ser mas peregrina. Seria curioso po­
der saber lo  que este Adati haya podido hacera tan ' 
tas Evas, para que se atrojasen á tomar semejante 
venganza. Por fortuna no pudieron consumar su in­
tento, pues algunas personas acudieron á salvar á 
aquel pobre, condenado por el furibundo tribunal 
femenino de las siete.

— lou lto».— Dice La Crónica:
«Anoche, á eso de la una, al entrar un caballero 

en su casa, en la calle de Jacoraetrezo, fué insulta­
do por la  portera, que no sabemos si tendría ó no 
razón para ello. Pero reparamos que el sereno de 
dicha calle , en vez de poner órden , como debiera, 
se puso de parte de la mujer, insultando á  la perso­
na que en su casa entraba, terminando este escan­
daloso espectáculo por apareces c l celador del bar­
rio, que restableció el órden.

No conocemos á la persona insultada, pero como 
no es estala primera vez que vemos cometer estos 
abusos, suplicamos á lo» jefes que instruyan á sus 
subordinados en los deberes que les atañen.»

 Nambramieoto.—  Ua sído nombrado canónigo
magistral de la catedral de Puerto-Rico el presbí­
tero don Hilario Sainz y  Saez, maestro de! órden 
de San Benito y  doctor en teología de la Universi­
dad eentral.

 CajMl de babel como SO crce , es preciso
hacer algunas obras de consideración cn la presa 
del Lozoya para evitar las filtraciones, parece se 
tomarán mientras tanto las aguas de otro punto ma» 
elevado del mismo rio, trayéndolas á la embocadu­
ra del Canal por medio de tubería de hierro, con lo 
cual podrá estar surtido completamente y  sin inter­
rupción alguna » l gran depósito del Campo de Guar­
dias.

 Crimen.— Se ha Cometido un «ríraeu horroroso
en un campo cerca de Varsovia. Este acontecimiento 
lia causado prsfunda sensación en dicha capital, 
donde es asunto de todas las conversaciones. Una 
mujer, madre de cinco h ijos, dominada dc una pa­
sión culpable por un jóven, ha tratado de envenenar 
ásu  marido; pero la hija mayor de esta mujer bebió 
el brevaje preparado para' su padre, y  murió á vista 
dc su madre en medio de lo# sufrimientos mas atro­
ces. La mujer culpable perdió la razón y  huyó á 
los bosques por donde anduvo errante muchos 
dias. Ha sido al fin presa y  puesta á disposición de 
la justicia.

E, de Solé,

Amortizable de primera. 
Id. de segunda.

. . 19,65d.

. . 13,75 d. 
Deuda dcl personal............................ 19.
XCCIOSES DE CAKRETER.VS A l  C POR 100 XSUAl.

Emisión 1 de Abril de 1SI3, de á
1.000 rs,  ............................ . . S9 p.

Idem de á  2,000 rs................................. 91,25 p.
Idem 1 de junio de I85I, de á 2,000

reales.....................................................^ ,7 5  p.
Idem 31 de agosto dc 1852, de a

2.000 rs................................................. 87 p.
Idem 1 de ju lio  de 1956, de á 2,000

reales.................................................... 90 d.
Acciones del canal de Isabel U . de á

1.000 rs., 8 por 100 anual. . . . 105.
Idem del Banco de España. . . - 61,50 d.

CAMBIOS.

Plazas del reino.

CRONICA R C L iaiO S A .

CRONICA ¡nC R G A N T lL .

BOLSA DE MADRID DEL DIA 10 DE SE­
TIEMBRE DE 1858.

VALoiiEs conz.vnus .vver.
Títulos del 3 por 100 consolidados. 41,25 y 15 c
Títulos del 3 por loo diferido. . . 29,35 y  30.

COMUNICADO.

A l pié de estas líneas insertamos el que nos diri­
ge el señor Gago, apoderado do don Juan Villalaz. 
Completamente tranquilo# cn nuestra conciencia, 
aguardamos los procedimientos judiciales con que 
nos amenaza. Los tribunales harán, en su rectitud 
é independencia, cumplida ju.sticia al que la merez­
ca.— Hé aquí ahora el comunicado:

(cSeñor director de E l O ccibe.ste.
Muy señor mió: Debidamente facultado por el se- 

ñordon  Juan de Villalaz, vecino de Bárccna, anti­
guo valle de Carriedo, provincia de Santander, rue­
go á Yd. que en cumplimiento del artículo 22 de la 
ley  de impreata mande insertar en su apreciable 
periódico las siguientes líneas, y  se lo  agradecerá 
su antentoy seguro servidor Q. B . S. M.

Madrid lÓ de setiembre de 1858.
K a im c s d o  G a u o .

En los números del 3, 29 y  31 de agosto último, 
y  en los del 1.® y 2 del actual, se han publicado una 
infinidad de falsedades ofensivas al señor don Juan 
deíVillalaz; y  oomo el interesado está resuelto á 
vindicar su honor ante lo» tribunales de justicia, p i­
do al público suspenda su juicio hasta que estos d ic ­
ten su fallo.— Raixuspo G a u o . »

Por copia, E. de Soto.

1
E h iQ . 3 « a t i .  í D a S i . B en cl.

A l b a c e t e . . . . I l 4 p . •) L u g o ................... I l 2 >>

A l i c a n t e . . . . u 3 i S M á l a g a ............ *> 5 ( 8  d .

A l m e r í a .......... p a r . » M u r c i a ............ » 1 ( 4

A v i l a .................. » 1) O r e n s e ............ 3 | 4
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C á c e r e s ........... 1 | 2 S a l a m a n c a . . 3 ( 4  p . 9

C á d i z ................. t l 5 . » S a n  S e b a s ­

C a s t e l l ó n . . . » s t i a n ................. » 1 ,

C i u d a d - R e a l n r> S a n t a n d e r . . n \ [ 2 d .

C i W o b a . . . . I f 4 . » S a n t i a g o . . . . 3 ( 8 9

C o r u ñ a ............ » S e g o v i a .......... yt
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G e r o n a ............ » u S o r i a .................... 3 ( 8 )t

G r a n a d a . . . . p a r » T a r r a g o n a . u l ( 4 d .

G u a d a l a j a r a l l 2 B T e r u e l . . . . . . . » H

H u e l v a ............ u U T o l e d o ............ 3 ( 4 V

H u e s c a ............ » U V a l e n c i a . . . . 1) 5 ( 8  (1 .

J a é n .................... 3 i S p . » V a l l a d o l i d . . n t ' i l 3

L e ó n ................... 1 ( 4  d . U V i t o r i a ............. 1) 1 d.
J j é r i d a ............... » » Z a m o r a . . . . . . 3 ( 8  p »
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ferencia de países, climas, etc., servirá de pauta 
cierta para consultar en el mayor número de casos.

Estos uiatro tomos (que contienen los casos prác­
ticos mas interesantes ea la cirujía de ios compren­
didos en las Lecciones esplicadas por el g r w  « a -  
iano de la Francia), se hallan de venta en la l e e ­
ría de T ieso, calle d c  Carretas, num. 41,-y en ft  de 
Vila. calle Imperial, núm. 7, en el ínfimo preevo de
2 l r s  encuadernados á la rústica., y  32 «n do* vo­
lúmenes á la holandesa. Los señores ^ scrrtow s 
que. por haber variado de domicilio, no r a y a o r e -  
cibido el tomo IV, podran recogerlo en dicha l i i » e -
ría, abonando por ei 6 rs.  ^

Inscrito que sea c l suficiente numero de st*cr»o . 
res. se publicará el Tratado de heridas por arm tf de
fueqo, ael mismo D upuytren......................................

Dichos cuatro tomos se remitirán a provincias in  
mediatamente por el correo, francos de porte, 
pre que al hacer el pedido se acompañe letrSrlb- 
iranza, etc. de 30 rs., ó bien 64 sellos de írw nsem  
de cuatro cuartos, en carta al editor, dirigida’ 
cualquiera dc las indicadas librerías.

También se halla en casa del Sr. Montero el Cu*, 
dro de medidas, pesas y  monedas con arreglo al n s -  
tcraa métrico decimal mandado observar por la Icjy 
de 19 de ju lio dc 1849.

Ia)S jieilidos se harán á su autor.
Las dos obras se remiten por el correo franca* a 

razón de 16 rs. el libro y  5 el cuadro, mandando el 
importe en sellos del franqueo ó  en libranzas sobra 
correo». _________

Piusas eítranjeras.
Londres, á 90 dias fecha, 50,10.— París, á 8 dias 

vista, 5,20 d.
Descuento de letras al 5 por 100 anual.

sa;(to de hov.
Eantos Proto y Jacinto, mártires.

C uito»
Cu.arenta Horas en la parroquia de San Luis, don - 

de continúa la novena de la Santísima Virgen de las 
Batallas y Covadonga.— Igualmente continúa la no­
vena á au titular en la iglesia de Jesús Nazareno. 
— También prosigue la novena de Nuestra Señora 
de la Zarza cn la iglesia de religiosas de San Pas. 
cual.—-Asimismo continúa la novena de San Fran­
cisco de Asís en la capilla de la V . O. T .—Al ano­
checer habrá rosario con letanía y salve en ios tem­
plos donde es costumbre, esta devoción todos los 
sábados.

Se reza de los Santos Proto y Jacinto, mártires, 
eon rito doble y colorencarnado, liaciénduse conme- 
inorancion de ia octava de la Natividad de la San­
tísima Virgen.

M E R C A D O  DE M A D R ID .

eaiRADO POR LAS PUERIAS KL DIA 9 DK SETIEMBRE.

2524 fanegas d c  trigo.
4513 arrobas de harina de id.
1900 libras de pan cocido.

16824 arrobas de carbón.
81 vacas, que componen 27815 libras de peso. 

632 cameros, que hacen 16201 id. id.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR T POR HESoR KL 
DIA 9 .

Rs. vn. 
arroba.

48 á 52

Cuartos
libra.

18 á 20 
á 18 á 29 

66 á 80 30 á 38

Carne de vaca. . . .
Id. de camero. « . .
Id. dc ternera. . .
Id. de cordero.......................
Tocino añejo.............................. 94 á 100 32 á 36
Id. fresco...............................
Id. en canal...........................
Lom o........................................
Jamón........................................ 116 á
Aceite.......................................... 60 á
Vino..............................................34 á
Pan de dos libras. . . .
Garbanzos...................................30 á 42

19

Judías.
Arroz. . . . -
Lentejas.......................
Carbón.........................
Jabón...........................
Patata»........................

PRECIO UZ LOS S R A B O »  E S EL M ERCADO DEL D IA  9 .

T rigo .............................. de 19 á 6 6  1 ]2  rs. vn
Cebada............................de 2 5  á 2 3

Algarrobas. . . .  de á 41

24
3 0

14
7

52
5

121 42 á 51 
62 19 á 20 
42 10 á 

14 á 
10 á
5 á 

10 á
6 á

30
34
19
8

58

14
16
16
12
11
7

21
3

1(2 rs. vn. 
1[2 rt. VD.

ESPECTACULOS.

Z.ARZUELA.— -A las ocho y  media de la noche. 
—Sinfonía.— El diablo en el poder.

TIRSO DE MOLINA, calle de las Urosas, n ü - 
niero 8.— Bosco dará su penúltima representación 
de magia egipciaca el domingo 12 de setiembre 
de 1658.

Se dará principio á las ocho y media de la noche.
Los billetes se p)dráa encargar el sábado i I del 

corriente desde las diez hasta las c ’iatr-j d c  la tarde.

A N U N C IO S .

D COMERCIO.— UN JOVEN, VERSADO EN 
lia teneduría de libros por partida doble y  sim- 
Iple, y  correspondencia mercantil, cargos que 

ya ha desempeñado en dos casas dc comercio, de­
sea encontrar donde ocuparse, aun cuando sea fue­
ra de esta córte. Tieue personas que le garanticen. 
En la calle de CaiTeta», 9, principal, darán razón.

TI
’RA TAD O  PR.ACTICO DE CAMINOS, POR 
D. Joaquín Montero, obra útil á todos los ayun­
tamientos, á los maestros de ohras. directores de 

caminos vecinales, y  muy particularmente á los que 
quieran ingresar en la escuela de ayudan tes deobras

fúbiica», creada jior real decreto de 4 de febrero de 
857, y  á  todos los que tienen que entender en la 
construcción y  conservación de los caminos.
Se vende á 10 rs. en las principales librería# de la 

córte ; en casa de su autor, calle de Valverde, nú­
mero 3, cuarto segundo de la derecha.

ECCIONES ORALES DE CLINICA QLIRÜH- 
jica dadas en el Hútel-Dieu de Paris i >r el 
larou Dupuytren, cirujano en jefe. -  Redacta­

das y  publicadas por una sociedad de médicos, y 
traducidas at castellan i de la última edición, con 
anotaciones y  su correspondiente juicio crítico, por 
vario» profesores en medicina y ciriyía de estacór- 
te.— Cuatro tomos en S.° mayor.

El titulo de I-A obra y  el nombre del autor dicen 
mas que todos los elogios que pudieran hacerse de 
ella. Las Lecciones c/mícas dcl hombre que se ha 
elevado al primer rango de la.s celebridades con­
temporánea» no pueden menos de constituir un re- 
pert .rio del mayor número dc cuestiones importan­
tes en la cirujía; y  la idea de publicarlas co ectiva- 
insBte, haciendo con ellas un cuerpo de doctrina y 
un modelo de práctica, fué sin duda un pensamiento 
feliz, y  su ejecución por el editor frauces ha hecho 
un servicio notable á la ciencia, á los discípulos y á  
ios prácticos. Aumentando á la traducción las ano 
tacioue# que exijan los adelantos ulteriores ó la di-

IBLIOTECA L ITE RARIA .— ED ITO R, LUIS 
trGarcía.— Director, Julio Nombela.
La Biblioteca literaria publica dos tomo» todo*lo» 

meses : uno el dia 15 y  otroel 30. Cada tomo 
de 300 páginas,y sc vende al precio de Srs- «n Ma­
drid , -4 en provincias y  6 ea Ultramar, si la obra es 
traducida, y  4, 5 y 8 respectivamente si fuere on - 
ginal.Las obras sueltas se venderán á 6, 7 y  Ift rs. 
tomo en Madrid, provincias y  Ultramar.

Obres publicadas. El Piloto, dos tomos.— Aa*te- 
mía del corazon, uno id.— Struenssée, dosid .-^E l 
Espía del gran mundo, tres id.— Doloras, del eeimu 
Campoamor, uno id.— El Tulipán negro, uno id.

Eu prensa. Esuatolino, de la señora Avellaneda. 
— Acaso# y  providencias, dcl Sr. Campoamor.— His­
torias estraordinarias, de Edgardo Poe.— El Estío, 
leyendas españolas, La Hija de su .padre, d# Fron 
táura.—El Pirata, de Waíter Scott.

Sucesivamente se publicarán novelas de les seño­
res Hurtado, Fernandez y  González, Alarcoa, Gu- 
lb)i), Madrazo, Frontaura, Murguía, Sota, Aeum , 
Santisteban, Becquer, García Luna y  Nombela. Ai- 
teriiarán con las novelas españolas las de 
tados novelistas estranjeros Karr. Musset (Pablo y 
Alfredo), Duma», hijo,Nodier, Gozlan, Mery, Hons 
save. Nerval, Sterne, Gauthier, Warren, Bulwcr, 
Vigny, Sandeau y  otros de no menor reputación.

P untos de suscmcioN. En M adrid: en casa dtí 
•editar, calle de San Bartolomé» núm. 4 ; líbrem e de 
D. Leocadio López, calle del C á m en , núm. 29; do» 
Alfonso Duran, Empecinado, núm. 3 ; D. C. Bamy- 
Bailliere. Principe, núm. II  ¡D . A . San Martin, Em­
pecinado, núm. 9.

En provincias; en las principales librerías, o  e». 
cribiendo directamente al editor, D. Luis García, 
calle de San Bartolomé, núm. 4 ,  Madrid , acom p* 
ñando libranza ó sellos sencillos de correo# por vaior 
de la susericion.

En Ultramar: Manila, Sres.Guichard e  hijos; H *  
baña, Sr. Charlain y  Fernandez, calle d e lO o isp o .j 
en Puerto Rico, Sr. Guarn.

NOTAS. Primera; A lo s  señores libreros o co­
misionólos que pidan y  abonen diez ejemplares, se 
íes dará, ademas del 10 por 100 de comisión, un» 
gratis. Segunda: La empresa de la Biblioteca admi 
nistrará cuantas publicaciones salgan á luz sin edi 
or, prévio un convenio particular con sus autores 

traductores. Y  tercera: Los que se suscriban á la 
Biblioteca i>or el segundo semestre_ del año actuM 
tendrán opcion al Almanaque artístico literario de 
1859, y  á cuantos libros especiales publique la Bi­
blioteca pararegahir á sus suscritoresenloque resti 
de año.

DEL

HEROICO PUEBLO ESPAÑOL,
S U S glorias, sus fueros 

libertades;
y  s u s

B L í’UTACIOX DE ERRORES C0STEX1DO8 E S  TO DAS L A l 
HISTORI-VS H A ST A  EL D IA PUBLICADAS PO R  XATU RA- 

LES Y  ZST R A SJE R O S:

P O R  D . T O M A S  B E R T R A N  SO LE R,

autor del atlas V descripción geográfica, históri­
ca , política y  p)iitoresca de España y  ít/s estabU- 

eim kiitos dt Ultramar.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

Esta obra constará de 80 entregas dc 16 pámna^ 
cn 4.® español, que formarán cuatro tomo» de 300 
páginas cada uno, ilustrados con retratos y  graba­
das aparte del texto.

Se hau repartido las entregas tercer* y  cuarta.
El precio de cada uua será UN REAL de ve­

llón, tanto cn  Valencia como en las demás provin­
cias, francas de porte. ,

Cada dos ó tres entregas llevarán nn retrato ó 
una lámina y  su cubierta de color, y  al final se dar» 
otra mas elegante para encuadernar la obra.

El papel será escelente y  los tipo» nuevo».

LOS INGLESES TALES COMO SO N ; carácter, 
leyes, usos y  costumbres del ]>ueblo inglés, y  toda* 
sus estravagancias.— Obra original escrita en Lon­
dres. por D. Tomás Bertrán Soler.

Esta obra consta de 272 páginas en 4.* cou mu­
chos grabado».— Su precio 17 rs. vn.

UN MILAGRO Y UNA M ENTIRA, historia 1 
vindicación de los mallorquines cristiano# de estir­
pe hebrea: pur el mismo autor.

Esta obra consta de un tomo de 160 página» 
ea 4.“, con grabado».— Su precio, 12 rs. vn.

Los suscritores dc E l Occide.ste que deseen ad; 
quirir estas interes.antes obras, tendrán opcion * 
un 25 por 100 de rebaja en los precio# que queda» 
establecidos. _ .

Se suscribe á las tres obras en todas las princv 
pales librerías del reino y administraciones de D ' 
terías.

ORRAS EN VERSO Y PROSA DE DON FRAÑ 
cisco Cea; con un prólogo, un juicio crítico y 
retrato dél autor.— Publícalas su viuda, por gr» 

cía dc S. M. la Reina, y  á espensas del Estado.
Están inipre.sas con el mayor esmero, en un v® 

lúmen dc 600 páginas, al que acompañan un pról* 
go  biográfico, un juicio critico y un escelente retr»' 
to d fl autor.

Véndese el tomo al precio de 20 rs. por conducW 
de la redaociuu de este periódico.

E d it o r  r e s p o u s a d l e  , C .  E l  C o o d e  d e  M a u l «

MADRID, 1858.
Im prenta de D . Francisco D áviia , 

ealle de Pizarro núm. S.

Ayuntamiento de Madrid




